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Moda Elefante
Revista parisiense

Las pasadas estaciones se caracterizaron por la sencillez 
del vestir femenino, así como por la igualdad en la silueta. Casi 
siempre, con pequeñas excepciones, e l traje respondía a líneas 
determinadas, interpretando los detalles— eso sí— de diferen­
tes maneras. Poco o nada tenían que preocuparse los modistos 
para disponer una «toilette»; en cambio podía ser motivo de 
discusión con sus clientes la elección de los adornos en géne­
ros y  calidades, de ta l manera que esos detalles eran la única 
dilerencia en que podía establecer categorías el gusto electi­
vo, e incluso categorías sociales.

A  mediados del año actual anunciábamos a nuestras lecto­
ras que^ se iniciaba una evolución en el vestir y  que no sabía­
mos adonde nos llevaría, pues comoquiera que las cosas suce­
dían en plena estación, las nuevas normas no podían extender­
se con la rapidez que lo hacen en las épocas de cambio, como 
ha sucedido en el otoño que finaliza.

Comenzó la evolución dicha en el detalle de adornos, hechos 
de las mismas telas, y  los de aplicaciones, bordados, etc. Todo 
se inspiraba en trazos geométricos. La línea recta se combina­
ba de todas las maneras posibles: ángulos, quebradas, polígo­
nos entrelazándose, curvas de mayores o menores dimensiones 
convivían con las primeras. Indudablemente aquel síntoma fué 
el precursor del cambio experimentado en la presente esta­
ción: el mundo femenino no se conformaba con la uniform i­
dad de la silueta; e l parecerse unas a otras, confundiéndose 
clases y  tipos, establecía una protesta tácita que, partiendo de 
las menos, ha sido aceptada por la generalidad.

En estas consideraciones, queridas lectoras, hemos de ver 
la justificación del momento actual en lo que se rqfiere al ves­
tir  femenino. Nos hallamos ante una moda variada en extremo, 
en que se admiten diversas siluetas muy diferentes las unas 
de las otras, caracterizada por tal libertad de gusto que deja 
e :^resar libremente la personalidad de cada cual y  que per­
mite romper, al fin, la monotonía de las anteriores estaciones. 
Pero como dentro de esta transformación trata de imperar un 
lujo desmedido, para llegar al cual tendrá que hacerse un no 
pequeño esfuerzo en la mayoría de las clases sociales, mucho 
nos tememos un brusco retroceso en las características domi­
nantes, pues indudablemente la mujer que lleva una vida sen­
cilla, no encuentra, al presente, modelos tan sobrios y  prácticos 
como los que van a desaparecer.

La  situación social en muchas mujeres ex ige una gran ac­
tividad, y  mejor que en ninguna otra en la moda pasada en­
contrará los elementos adecuados a su género de vida.

En cambio, las personas de posición elevada estrechan cada 
vez más la vida de relación en casinos, teatros y reuniones, 
donde la mujer se ve obligada a una competencia de lujo y 
buen gusto, encontrando en la moda naciente libertad de ec- 
ción bastante para poner en evidencia ambas cualidades.

En oposición con la del lujo, en las relaciones sc«iaes de la 
ciudad, la moda para as horas de la mañana, la vida en pleno 
aire y los «sports» refleja más que nunca gran sencillez y  un 
excelente sentido práctico en consonancia con la comodidad re­
querida.

Las «to ile ttes» de tarde, y más especialmente las de noche, 
resultan de extremada riqueza, tanto por su línea, por sus en­
tonaciones y  su corte, como por los materiales utilizados. Es­
tas tendencias conducen a veces al defecto de un recargo de 
telas en la composición de los adornos: elementos superpuestos, 
cascadas de volantes, grupos de «godets», «panneaux» móviles, 
frunces, volantes sueltos, nudos o plastrones voluminosos 
aumentan el volumen; pero ha de procurarse con ellos no dis­
minuir la esbeltez.

Los modelos que tratan de conservar una s iU »ta  más sen­

cilla, simplificando las líneas todo lo más posible, no pueden 
sustraerse al lujo que impone el uso, y  entonces es el corte 
quien se encarga de rebuscar detalles, que consisten principal­
mente en incrustaciones, calados a mano, aplicaciones super­
puestas, sucesiones de nuevo gusto, de pliegues o de «godets», 
drapeados flexibles que dulcifican el busto.

La irregularidad de la parte in ferior de la falda, de que he­
mos tratado en otras crónicas anteriores, no deja de hallar al­
guna resistencia en la mayoría del mundo femenino; pero poco 
a poco gana terreno. Aparte de esta modernísima asimetría, 
que ya conquistando por centímetros su imperio, tanto las ten­
dencias de la moda en el tra je de «sport» como en el de vestir, 
para reuniones, conservan detalles comunes en las caderas.

En los arreglos de mañana, debido a la sencillez, como he- 
rnos dicho, que está en Consonancia con los de excursiones en 
días de asueto y  de «sport», las líneas generales, y  como con­
secuencia la silueta, no lian sufrido apenas variaciones. Aunque, 
de acuerdo con las normas del vestir parisino, las faldas se cor­
tan también en forma, la línea permanece recta, procurándose 
que los movimientos disfruten de toda la comodidad posible, 
a cuyo efecto el corte ha de ser todo lo discretamente amplio 
que sea posible.

La  contemplación de varios modelos de abrigos nos hace re­
cordar ciertos uniformes militares, y es que no cabe duda que 
éstos han inspirado algunos modelos. Si así no fuera, ¿a qué 
esas filas de botones en dos hileras, a semejanza de la disposi­
ción que guardan los capotes del Ejército? En este caso, al 
detalle apuntado suele acompañar una hechura en grandes ta­
bleros y  pliegues profundos, lo que confirma, a nuestro juicio, 
la sospecha de una imitación consciente. Abundan también los 
abrigos hechura sastre, en cuya longitud no hay una norma 
fija, tendiendo entre los cortos y los llamados de «tres cuartos».

A  menudo un «mantean» o capa completan los vestidos de 
mañana o «sport».

Las «to ile ttes» dé «dos piezas», cómodas en extremo— por 
cuya razón han alcanzado gran arraigo— son, no obstante, sus­
tituidas por chalecos, que contrastan con la falda en tejido y 
color. Se hacen a punto de «je rsey » de fantasía, y  no es extra­
ño ver entremezclados con materiales de lanas y  perlés hilos 
de metal, combinados con un gusto que no podíamos haber 
sospechado.

También ganan terreno a los «dos piezas» otros trajes sen­
cillos, de crespón de lana el cuerpo y trabajada en recortes 
prolongados la falda, combinados con pliegues; suelen acompa­
ñar a estos vestidos abrigos forma de capa, semilargos y  fo ­
rrados de la nñsma tela de la falda. Este detalle no constituye 
novedad alguna, pues nuestras lectoras habrán tenido ya oca­
sión de contemplar algunos abrigos forrados del mismo géne­
ro que el traje que cubren; pero ello constituía casos particu­
lares. A l presente tiende a generalizarse esa nota.

No quermos olvidar los conjuntos de «cuatro piezas», que 
se aceptan gratamente, en los cuales se renueva la moda, no 
solamente aceptando las normas ya corrientes, si que también 
permitiendo que convivan diversos géneros y  muy diferentes 
coloridos.

í: ^ lis

observación de detalles nos permite poder informar a 
nuestras ilustradas lectoras de que se afianza la costumbre de 
llevar brazaletes antiguos o sus imitaciones de plata y  oro, en 
los que predomina la masa del metal; a los arreglos de tarde 
suelen acompañar pendientes de gran tamaño, muy recarga­
dos de pedrería en color, rodeada de diamantes o de acero muy 
bruñido, si se trata de bisutería corriente. No es extraño ver, a 
la par de los pendientes mencionados, una gran orquídea natu­
ral colocada sobre el hambro izquierdo.
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HI GI ENE BELLEZA
El cabello, sus enfermedades y cuidados

Tanta impotrancia como tenga el cuidado del 
rostro y  regiones vecinas la tiene indudable­
mente el del cabello, cuyas posibles enfermeda­
des iK)demos evitar, atendiéndole con arreglo a 
sencillas prescripciones higiénicas.

La  actual moda, completamente extendida, del 
I>elo corto, que consideramos conveniente desde 
el punto de vista de la higiene y  la comodidad, 
evita a la m ujer la preocupación del peinado, 
de mayor o menor complicación, que la costum­
bre establecía en cada época de las diferentes 
modas que se sucedían. En el presente siglo—  
sin remontarnos a tiempos más lejanos— , antes 
de generalizarse e l uso de la meierw, las perso­
nas que contamos con algunos años hemos teni­
do oc^ión  de presenciar numerosa variedad de 
peinados; desde los más absurdos, molestos y  
exagerados, hasta aquellos sencillos y  atrayen­
tes, que caracterizaron la época decadente del 
pelo largo.

Admitida la costumbre dominante, menos sus­
ceptible de variaciones estéticas, pero más có­
moda e higiénica, repetimos, no por eso el cuido 
del cabello debe preocuparnos menos- que antes, 
ni está exento de iguales afecciones que las que 
padeció anteriormente. De éstas, su cuidado y 
remedios preventivcs. Mas previamente conside- 
nos proponemos tratar en el presente trabajo y 
algunos sucesivos. Mas previamente considera­
mos de conveniencia el que nuestras bellas lec­
toras conozcan someramente la naturaleza cons­
titutiva del cabello; lo que les ayudará a com­
prender el porqué de algunos tratamientos de 
que sucesivamente nos hemos de ocupar- 

Está constituido por un cilindro desprovisto 
de rigidez; una parte de él sobresalió de la piel 
y  la otra penetra en el llamado cuero cabelludo, 
y  permanece invisible. La  parte exterior es de 
longitud variable, y  su crecimiento medio es de 
irnos diez centímetros por año. Nuestra raza, 
la blanca, propende a tener el cabello laso, y 
otro tanto sucede con la amarilla, aunque el d e . 
ésta es menos abundante. En cambio la raza 
n ^ r a  y  mulata y, en general, los individuos de 
civilización primitiva, tienen como uno de sus 
caracteres distintivos el pelo rizado y  notable­
mente corto.

Tres elementos principales se reconocen en el 
cabello: 1° El folíaido yüoso, que tiene como 
asiento las profundidades de la piel; 2.® Un 
apéndice en el interior del cuero cabelludo, en 
el cual termina el folículo, y  que se llama bul­
bo; 3." Una eminencia más abultada en forma 
de cono, denominada papila. A  estos elementos 
debe su crecimiento el peb, auxiliados por la 
ciroulación de la sangre a través de pequeños 
surcos, proporcionándole la alimentación nece­
saria.

Hace algunc« meses tuvimos el gusto de ofre­
cer a nuestras lectoras una descripción seme­
jante a la que precede, y  aún más extensa, a 
la que acompañaba un sencillo dibujo de corte 
normal, haciendo patente la constitución de 
cuero cabelludo; por ello no creemos preciso en­
trar ahora en más detalles sobre la materia, y 
sí sólo recordar las ideas que entonces dimos a 
la publicidad.

Existen numerosos casos de desorientación en 
cuanto a las causas de la caída del cabello, y 
como consecuencia para determinar en los mis­
mos el remedio más adecuado. No cabe duda 
que es problema que preocupa hondamente a 
las más notables eminencias dedicadas a esta 
especialidad: por lo que antes de entrar de lleno

en cada una de las afecciones de que puede 
estar afectado— l̂o que reservamos para artícu­
los sucesivos— , creemos interesante dar cuenta 
a nuestras lectoras de los maravillosos resulta­
dos que se obtienen en la regeneración del ca­
bello con un método, al pai’ecer húngaro, des­
conocido hasta hace poco en España. Nos hizo 
partícipes del mismo persona de gran, cultura 
en asunte» de higiene de la. belleza.; la cual, al 
parecer, lo leyó en una revista extranjera. Pos­
teriormente hemos tenido ocasión de presenciar 
y  comprobar los prodigiosos resultados que se 
alcanzan en buen número de casos; pues como­
quiera que los componentes del producto que se 
aplica no pueden producir daño alguno, por lo 
inofensivo de su acción, no tuvimos inconve­
niente en aconsejarlo a nuestras relaciones.

Debéis proporcionaros unas hojas de eucalip­
to, otras de corazoncillos de laurel-cerezo, de 
romero y  de jabandí, sometiéndolas a una infu­
sión en agua caliente, dejándolo todo en mace- 
ración durante un buen rato y  con e l recipien­
te perfectamente tapado para evitar que, con 
la evaporación, aquellos componentes pierdan 
eticacia curativa.

Es conveniente que el enfriam iento sea lo 
más lento posible, lo que se consigue poniendo 
la infusión al baño de maría con agua a la mis­
ma temperatura, aproximadamente, a que está 
el recipiente, separados del fuego y  en habita­
ción bien templada, sin corriente de aire.

La infusión citada debe prepararse en abun­
dancia para no tener que tomarse la molestia 
de repetir la operación con frecuencia durante

Lea las novelas de
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el tiempo de su aplicación, que será de unos 
vein te días.

Con bastante cantidad del producto, después 
de filtrado a través de un trapito ñno, se pro­
cede al lavado de la cabeza unas cinco o seis 
veces para que el cuero cabelludo y  el bulbo 
pigmentoso se impregnen bastante en el prodi­
gioso líquido que nos ocupa, y seguidamente 
se seca el pelo de la mejor y  más rápida mane­
ra posible. Uno de los medios de lograrlo es 
frotándolos con un paño blanco completamente 
seco y  poroso, que puede renovarse varias ve ­
ces para mayor eficacia, y  mejor aún— donde se 
disponga de flúido eléctrico— con un aparato 
muy vulgarizado que manda una corriente de 
aire seco, fr ío  o caliente, a voluntad, en la di­
rección que se desee; en este caso se hace uso 
del dispositivo que calienta la corriente de 
aire.

Si antes de aplicar la infusión el cabello está 
completamente seco o es de esa calidad, preci­
sa proceder al masaje del cuero cabelludo. Se 
verifica este masaje con las manos previamente 
desinfectadas con alcohol; de esta manera, no 
solamente se activa la circulación, sino que 
también sirve para fortificar las raíoe%y hace 
afluir hacia ellas la savia vital, puesto que se 
abren los poros ob.struídos, permitiendo que pe­
netre el líquido con mayor eficacia, pues ad­

quieren las raíces dichas igual fuerza que un 
pelo sano.

Como hemos dicho, el tratamiento suele du­
rar unos veinte a veinticinco días, transcurri­
dos los cuales el cabello se hallará seguramen­
te .'■’ortificado y  rejuvenecido.

La persona que nos enseñó el tratamiento 
leyó, en la Revista de donde lo había tomado, 
que para que tenga mayor eficacia hay que co­
menzarlo entre la luna llena y  la nueva, en el 
primero o segundo día del último cuarto. Se 
funda esta particularidad en que la luna posee 
una intluencia sensible sobre todas las plantas. 
A  pesar de que no damos gran importancia a 
este detalle, sin que tratemos por ello de negar 
la índuclaHe influencia de nuestro satélite so­
bre e l mundo físico en que vivimos, no quere­
mos ocultaros lo dicho; es más: puesto que 
fij ia cuesta proceder con todo detalle aconse­
jado en la Revista a que nos hemos referido, no 
hay inconveniente en que sea comenzado el 
tratamionto entre e l primero y  segundo día de 
luna llena.

,Ya lo sabéis, lindas lectoras: si notáis débil 
vuestro cabello, lo que se advierte más que en 
otra cosa en que se cae abundantemente, la­
vaos todos los días, durante e l período de tiem­
po dicho, con la conocida e inofensiva infusión 
de eucalipto, de corazoncillo de laurel-cereza 
de jabandi y  de romero, y  no olvidéis que el la­
vado debe ser muy minucioso si queréis que 
los resultados sean inmediatos.

Hemos de advertiros que el pelo, a pesar de 
su limpieza, mancha considerablemente el agua 
durante los primeros seis u ocho días; en otro 
lapso de tiempo igual se atenúa notablemente 
esta suciedad, pero en la tercera semana qu  ̂
da limpia el agua. Coincidiendo con este últi­
mo tiempo de aplicación del remedio veréti 
que vuestra cabellera está más llena, más bri 
liante y  de aspecto juvenil, y  es que disfruta 
ya de una vida normal e  intensa, siendo seguro 
que no vuelva a molestaros en bastantes año^ 
pues adquiere una gran tendencia a vigori­
zarse.

Ocurre en muchas ocasiones que los cabellos 
rubios, a causa del lavado o del uso de grasas 
adquiere un tono más obscuro del que les oí 
propio y las mujeres presentan un aspecto qu< 
no es de su agrado, pues los mechones obscuroí 
entre cabellos rubios aparecen como si tuvie 
sen suciedades y falta de aseo. Esto que sucede 
lindas lectoras, es un efecto natural del uso de! 
agua cuando se trata de algunas calidadeí 
de pelo.

Si queréis que recobren su color procederéis 
de la manera siguiente: Hervid, en un litro de 
agua, unas cuantas hojas de «troene», y  la em* 
pleáis en fricciones tres o cuatro veces poJ" 
mes, debiendo advertiros que esta composición 
tiene también una saludable acción fortifican 
te  del pelo: claro está que no es lo eficaz que ei 
tratamiento anterior.

manzanilla amarga es otro producto que 
hace recobrar al cabello su color rubio, para 1® 
cual se pone en infusión y  se aplica todos los 
días, durante treinta. Si añadís a la manzaniles 
un par de cucharadas de agua oxigenada con­
centrada, el efecto es todavía más rápido.

En el próximo número nos ocuparemos y' 
de algunas afecciones del cuero cabelludo y de 
pelo, deseándoos, de momento, que las líneas 
precedentes puedan seros de alguna utilidad.

• -V  .
DOCTOR V ID A V E L L A
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ARTE H O G A R
IM ITA C IÓ N  DEL M ARFIL Y N Á C A R  SOBRE LACAS CH INAS
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Habrán observado nuestras lectoras que mu­
chos objetos y  mueblecitos en lacas chinas lle­
van, diseminados discretamente en los diferen­
tes elementos del dibujo, aplicaciones recorta­
das de marfil o de nácar, o ambas cosas. Unas 
veces se hallan completamente incrustadas en 
la madera, no teniendo más saliente que el de 
la superficie del fondo, y  otras son de relieve. 
Depende esto de la importancia del trabajo y  
también de que el asunto elegido lo requiera.

De igual manera .que se imitan las lacas 
orientales en esmaltes negros, de muy variados 
matices en colores, y dorados o plateados, pue­
de hacerse lo mismo con las incrustaciones de 
marfil y  nácar, con cuyo conocimiento podrá 
llevarse a cabo una labor completa de la clase 
que nos ocupa.

Si la imitacin ha de ser de marfil' «sin relie­
ve», se cubrirá e l fondo con el material elegido 
(dorado, esmalte negro o de colores, plata, 
etcétera), excepto aquellos elementos sobre los 
que haya que im itar e l marfil. Cuando— como 
sucede con mucha frecuencia— los esmaltes in­
vaden las pequeñas superficies reservadas al 
marfil imitado, se raspará cuidadosamente con 
la punta afilada de un cortaplumas todo. e l so­
brante de pintura, procurando que no afecte a 
Ift madera, pulida de antemano, como sabemos. 
Ya completamente secos los colores al esmalte, 
P«#aremo8 una mano de amarillo u ocre por lo

• •
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En la imitación de nácar se procede de igual 
forma que se hizo para el marfil en las opera­
ciones precedentes o preliminares, con las dis­
tinciones establecidas, según haya de ser pla­
no o en relieve. Después no hay más que pasar 
una o varias capas de la llamada «esencia de 
Oriente», que es un producto decorativo apro­
piado para el caso.

Si no dispusiéramos de «esencia de Oriente», 
se puede también im itar el color del nácar va­
liéndonos del blanco, amarillo, rosa, azul, ocre 
y  algún otro. Todos ellos se mezclan separada­
mente con el blanco, y  se aplican esfuminán­
dolos con el pincel de modo que formen las 
aguas y luces que son propios del nácar: el 
efecto se completa con el barniz transparente 
de esmalte.

Bien se use uno u otro procedimiento, ha de

]>ac»oooo<>o«ogoecyD eoq»oec»ca i»cw iK )«| .

PELOS Y  VELLO
0  OESAPMtB^EN (UOtCAlMeNTC

SIN OEPIUTORIO
emi^eafldo DORADINA qae los suprime 
para siempre soto en tres tnfmitos. Com­
puesta (fe sales de Radio dfsuelta» en QtN 
cerina, aiaca la tala del pelo stn perfulclo 
para íp piel y delando el cutís de una blan­
cura esplendoróla No mancha y no des­
pide mal olor, pudiéndose aplicar más có­
modamente que Id^epilatofiot conocidos 
(polvos, pastas, aguas) y con más econo­
mía y reenltado que la depilación a lé lr i-  
ca. Aün en los pelos diiros y antiguos la . 
DORADINA e l d( tfffrpaultado positivo- 
f  eficaa.

$á «níUiRtri éñ tódas las tuérias Par- 
Itnnirías y Droguerías al precio do pese­
tas 12'60 el fraseo,

Se manda dlserctamente por correo 
cartCicado contra reembolso por Ptas. 14 
pidiéndola a FRANGE EUROPE. Via La- 
vetena. 21. Barcelona.
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que ha de figurar marfil, la dejaremos secar 
unas cinco horas, repitiendo la operación en 
sentido transversal. Encima de esta segunda 
mano, ya seca también,, se pone pasta de bru­
ñir, de la que aconsejamos para el dorado, se 
deja secar, se frota con un trapito suave y  se 
aplica definitivamente esmalte blanco con li­
gera mezcla de ocre, amarillo o rojo, cuyo con­
junto nos dará varias tonalidades marfileñas. 
Ha de predominar considerablemente e l blan­
co ligerísimamente amarillento. Uha vez seco 
el tono marfil, se le pasa el barniz brillante 
transparente.

Para obtener elementos marfileños en relie­
ve se procede como se dijo en artículos anterio­
res para los relieves en dorado, hasta formar la 
prominencia consabida, que una vez pulida y 
dispuesta a ser decorada, se la fro ta  del «tin te  
obscuro especial al agua». Utilizando también 
un trapito fino, se frotan los salientes para ha­
cer desaparecer el tono obscuro, no dejando 
más que los salientes. Se pasa seguidamente 
un tono general de marfil, como el indicado an­
teriormente, y  de igual manera se deja secar 
y 8® barniza oon «1 brillante transparente.

carados las nubecillas horizontales y  la cúspide 
de la montaña, que figura estar nevada. La 
luna, saliendo 'por la línea del horizonte, ha de 
ir, desde luego, en imitación de nácar, de ten­
dencia rojiza o anaranjada.

Para term inar con esta serie de artículos so­
bre imitación de lacas orientales hemos de 
dejar sentados algunos consejos que estimamos 
de utilidad. Cuando se desee obtener algún re­
lieve, hace fa lta  llegar al lím ite deseado por 
capas sucesivas, pero de ninguna manera con 
un recargo de barniz. Cada una de dichas capas 
ha de ser lo más fina posible, pues debemos te­
ner en cuenta que una mano muy espesa se 
extiende mal, se afina difícilmente y  viene a 
complicar el trabajo, quitándole delicadeza.

Es detalle muy interesante que elijamos 
como taller una habitación que se halle a buen 
temple de temperatura, sin llegar a estar ex­
cesivamente abrigada; de luz lo más inclinada 
posible, o sea que no llegue casi horizontal ni 
tampoco cenital: un ángulo medio de 45® será 
lo más conveniente.

Nunca se deben poner a secar los trabajos 
en sitios próximos a manantiales de calor, como 
estufas, chimeneas ni cocinas; el activar esta 
operación puede conducirnos a un resquebra­

disponerse de pinceles finos y romos, ponien­
do especial cuidado en la operación correspon­
diente para evitar que se desborde de los lím i­
tes de los relieves.

Acompañan al presente trabajo dos elemen­
tales dibujos de sabor oriental y  muy apropia­
dos para que nuestras bellas lectoras ensayen 
la imitación de lacas chinas con adornos o ele­
mentos de marfil y  nácar. Uno de ellos es un 
asunto artístico con una flor de tres hojas 
grandes y  tres pequeñas. Los elementos inter­
medios de cada unade las hojas pueden hacer­
se en tonos marfil, en relieve o plano; el cen­
tro y  el fondo pueden ser en dorado y  los pun­
tos y  radios en tonos obscuros. También pudie­
ra invertirse la tonalidad de estos componentes 
y facilitar mucho la labor haciendo el fondo en 
negro y  en oro o plata los puntos y  líneas ra­
diales.

El otro dibujo representa un lindo y senci­
llo paiiajito, .en el que pueden ir de lK>noe na-

m

jamiento de la madera y  seguramente de los 
esmaltes.

E l polvo es también un enemigo de las lacas 
cuando no han secado, pues incrustado en ellas 
cuando están secando, desvirtúa los esmaltes y  
deforma los colores privándoles de una ento­
nación intensa y  atrayente que caracteriza la 
entonación general del lacado chino.

Antes de secar debemos colocar horizontal­
mente las superficies decoradas, con lo que. 
evitaremos que se estropee la labor a causa de 
la posibilidad que existe de que se deslicen 
los esmaltes unos sobre otros, entremezclándo­
se los colores.

Para pulir los relieves debéis proporcionaros 
desbastadores de boj de diferentes tamaños. 
Debe impregnarse la extremidad en cola fuer­
te  y  salpicarla de piedra pómez pulverizada.

La elección adecuada de desbastadores per­
m ite ejecutar detalles delicados en la labor que 
nos ocupa.

Terminada la sesión de trabajo, hay que lim ­
piar los pinceles y  cepillitos con alcohol desna­
turalizado, y  secarlos cuidadosamente, y  así 
quedan dispuestos para la siguiente sesión.

CHARITO.

s
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P A R A H O G A R
(NOVELA)

E l pensamiento de Ménica acompaña al no­
vio lejano, cuyas largas y  frecuentes cartas lle­
gan, emocionantes y  ñeles, a colmar el vacío de 
la ausencia; rev ive  las últimas horas ijasadas 
junto a él y  se asombra de que tan pocos días 
hayan transformado así, radicalmente, su vida.

lEstá prometida! Dentro de unos meses, el 
elegido de su amor vendrá a quitársela a quie- 
)ies, hasta ahora, quiso por encima de todo; y 
es tal la intensidad de este sentimiento nue­
vo—de que su alma está saturada—, que la jo­
ven  piensa—aun contra la misma turbación de 
la idea— que es y  será feliz... a pesar de todo.

Falta  todavía mucho tiempo para la fecha 
proyectada; la señora Maurelle encuentra, sin 
embargo, que es demasiado .poco para los pre­
parativos, de que ella se ha encargado con gran 
entusiasmo; advierte que:

— ¡Todo ha de ser muy bueno y  muy lindol...T 
Y  corre y  recorre incansablemente salones, 

tiendas y almacenes para inquirir un «trous- 
seau» ideal o una inédita «to ilette ».

Ménica se presta complaciente a estas an­
danzas, en las que no deja de gustar cierta de-

Casa Marisa Antigua oficiala ds Coffret. Ulti­
mos modelos de la temporada en

SASTRE y FANTASIA. Se admiten géneros.—SAN 
AGUSTIN, 6,1.°-MADRID.

lectación; pero deñende, contra la insistencia 
de la madrastra, las mejores horas del d ía - 
para consagrarlas al íntimo placer de la vida 
familiar, y  solamente lo preciso se separa de su 
padre y  de sus hermanitos...

Se fué la primavera y ha llegado el verano: 
hay una deliciosa temperatura en los jardines 
de la villa Mi-Mont; los niños juegan al pie de 
la terraza; sentada en ella, Ménica hace labor 
y  los v ig ila  benévola; Jaeques y  Huguette han 
interrumpido sus juegos y  charlan; e l niño re­
cuerda:

—El año pasado..? por ahora... estábamos ya 
para ir a Villevielle...

A l oir e l nombre, la joven alzó la cabeza; 
abandonó un momento la labor y  escuchó:

—Sí, es verdad; pero este año—responde con 
toda la seriedad posible a sus catorce años la 
niña, que empieza a creerse una m ujercita-no 
se puede hablar a la hermana de la Fougeraie.

— ¿Por qué no?—replicó el muchacho— . 
¿No prometió llevarnos? Pues... cuando se 
promete..'.

—Nos lo prom etió entonces, pero... ¿tú no 
sabes que se casa? Cuando uno va  a casarse 
hay más cosas que hacer que no pasarse el 
tiempo en la montaña.

Jaeques no respondió en seguida; pero, tras 
de un momento de reflexión, exclamó, en tono 
completamente convencido:

—Y  eso, ¿qué importa? Todavía no se ha ca­
sado, ni se casará mientras Juan no vuelva; y  
siendo así, íqué más da esperar en la Tronche 
que en la Fougeraie?

Huguette encogió los hombros e hizo un ges­
to como para dar a entender que el hermano 
aún no comprendía las cosas.

Ménica—que seguía el diálogo— pensó que el

R ig o d ó n
U N O  Y  S E D A

M M  tO flDA ff-HAflR  nWTO PC CMCHOY DC MCMA

ESPECIAUDAD EN COLORES BUEN TINTE

ARTICULOS DE r-CALIDAD
N kAA  LABO RES OC SEÑ O RA

Los hilos y trencillas D-M-C pueden 
adquirírss en todas Jas tiendas de 

mercería y de labores de señora. <

quedó pensativa; la preocupaba el medio de 
cumplir su promesa y  corresponder al deseo de 
los niños.

E l padre—al cual se confió— no encontró 
irrealizable la idea: la señora Maurelle puso al 
principio—como siempre— muchas objeciones, 
para acabar admitiendo la posibilidad de una 
temporada de campo.

Y  como todos querían aprovechar la presen­
cia de la joven—en los meses que faltaban para 
la boda—el marido anunció que también que­
ría ir, y  la madrastra—contagiada de buena 
voluntad— prometió acompañarlos... después de 
su acostumbrado viaje a Vichy...
 ̂ No es posible precisar la alegría de los ni­

ños cuand() supieron que sus deseos se cum­
plían, que irían a la Fougeraie...

Hulfo que escribir en seguida a la Gervasia 
dándole instrucciones; unos días después, la co­
cinera y  la doncella marchaban, y  a poco, todo 
estaba dispuesto para la llegatia de los via­
jeros...

razonamiento del chiquillo era bastante juicio­
so, e iba a intervenir cuando la voz de la niña 
volvió a oirse:

— ¡Claro que es una lástima no vo lver allá! 
¿Te acuerdas qué días más buenos pasábamos?; 
¡y las siestas sobre la hierba!; y  la caza de ma­
riposas...

—Y  de pájaros—siguió Jaeques—. Y  la pesca 
de cangrejos, entre las peñas del río.

— ¡Y  las meriendas en los bosques!
—Y  los cuentos de Manou.
- hY  la leche con nata y  espuma de la Eou- 

sette...
— Y  sobre todo— se oyó la vocecita débil de 

Christiane—la alegría de v iv ir  en la montaña, 
¡allá arriba!, junto al cielo, en aquella casita 
donde... lestábamos tan cerca unos de otros 
que parecía que siempre estábamos juntitos!

— ¡Ay, ya no hay que pensar en eso!; ni tam­
poco decírselo a Mónica—concluyó Huguette 
c()n un fu erte  suspiro de resignación... al que 
lucieron eco los otros dos hermanos...

A  consecuencia de la charla oída, Mónica

gar— , sencillo, pero limpio y  aceptable, se lle­
nó de huéspedes, y  aun tuvo que rechazar 
otros que tampoco encontraban habitación en 
todo el pueblo; para corresponder al favor del 
turismo, que ponía en boga el pueblecito, el 
dueño del hotel edificaba pabellones anejos, 
mientras un colega concurrente acababa la 
construcción de otro que estaría habitable en 
la próxima temporada-.

Varias familias de Greno.ble, de Chambery y 
aun del mismo Lyon—seducicias por la mesa 
abundante y  la modicidad de los precios del

PLISADOS de todas clases. Siempre dibujos 
nuevos, vainicas, bordados, forrado

de botones. Se hacen los trabajos en el acto, económl 
camente y para provincias. Grandes fábricas. Medio 
millón de pesetas de capital. SANTA ISABEL, 30. Tres 
escaparates de exposición. Locales propios. HORTA- 

LEZA, 46 RIO, H (LEQANITOS)

hospedaje—habían preferido V illevielle como 
lugar de veraneo.

Con gran complacencia de la señora Maure­
lle, y  gracias a una fam ilia conocida ya ante­
riormente... se anudaron relaciones, hiciéronse 
nuevas amistades y  la frívo la  mujer se encon­
tró con distracciones inesperadas, que se le 
presentaban cuando ya temía morirse de abu­
rrimiento;

Y  al fin, convino que estos rincones campe­
sinos no dejan de ser agradables.

También los niños—contentos con tener 
compañeros de paseo y  de juegos—gozaban ple­
namente de sus vacaciones. Y  el señor Maure­
lle y  Mónica—aiuique habían pensado hacer en 
la Fougeraie vida tranquila—tuvieron que mez­
clarse a la animación de los demás; frecuenta­
ron la vecindad, acudieron a las tertulias, cele­
braron reuniones y  participaron en largas ex­
cursiones o en alegres merendolas...

Hacia el fin de la temporada se proyectó una 
verdadera expedición: se trataba de escalar— 
por veredas serpeantes a través de los bos­
ques—la montaña hasta uno de los picos; luego 
subir a un refugio en la última cima, y  comer 
alli las provisiones que una caballería había de 
conducir.

La caminata era larga y  hubo que partir de 
madrugada.

Era una luminosa mañana de septiembre.
A  poco de ponerse en camino, los jóvenes y 

los niños se adelantaron y empezaron a subir.

Señora : No desaproveche la ocasión. Con mo­
tivo de la apertura de los salones

JULES ET MARCEL. profesores de París, ofrecen a 
usted la ONDULACION PERMANENTE más perfecta 
por cincuenta pesetas. Nuestros aparatos son los últi­
mos modelos de París.-PRECIADOS, NUMERO 33

Desde hace algún tiempo, V illevielle aspira 
al título de estación veraniega.

E l hotel del Caballo Blanco— el único del lu­

entre carreras y  saltos, la abrupta pendiente, 
mientras el grueso de la partida se rezagaba 
conducido por el muletero. Si ía gente joven 
había tomado la delantera, era por un motivo 
interesante: querían llegar—aunque para ello 
tenían que dar rodeos—hasta la choza donde 
viv ía  una vieja, famosa en la región como acer­
tada adivina leyendo la buenaventura.

{Continuará.)
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i. Turbíinte drapcadn ni ter-' 

dopelo azul ncchc, contorneado y 

.adornado en lia parte superior de 

la copa con una bonita imitación 

a piel de serpiente.
Una Ixmita hebilla en el hudo de­

recho completa su adorno.
Precio, en el color (]ue lo de­

seen, 48 pesetas.
2k Bonito y sencillo .-ombrcio 

en forma do Iwnetc, hecho con piel 

de serpiente, adornado con cinta 
color cobre y una fanta.sía de pliu- 

ma en d  laclo doiocho. de los to­
nos de la piel.

Precio. .')L pesetas.
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3. Kchiilta muy .-urtístico es>lc 

sombrero, todo drapeado; la copa 

en satén muy fruncido 
a yrandes pliegues. h'Qcados dr 

satén de seda y terciopelo negi-o.

En el centro de delante tiene' un 

lindo bixxhe fanta-sía.

Precio. 39 pesetas, 
i. Pccpieflo soinbroj‘0 de t^;- 

ciopelo brochado, en tono obscuro, 

nxleado de cinta de gru n tafetán 

lilisado y combinado en el lado iz- 

(luierdo con unas alitas confeccio­

nadas de la misma cinta, plisada. 

Precio, 39 pesetas.
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Prista para n/ilar/us.—Lii más comíín so. comimiu? de selx>. rojo de Ingla- 

leira y sulfuro de antimonio en polvo.
Otra.s son a base de csmcsil o de carborundo (cari)uro de siTcin) en 

polvo impaipablo.
Antiguamente se empleaba la c-eniza de paja, que coiuiene .sílice.

He aquí una buena pasta, que se c.Miende sobre o! euei-o;

•Sebo de earncio, 2: oera anmilla, 1: e,siiuTil en polvo inqia'ijablc. 1; ii^'o 

do ínglaUírra en )>olvo impalpable, 2.

$e hier\'c algfin tiemjio la mezoHa, espumándola, y se vierte ph mo’nh's 0c
' - r*

papel. f

ÜU-a fónnula: ;

Se funden:

.Si-lxi. 3; aceite cíe ricino, 2, y a la ma.sa so le incorporan tiv> páVtcs de 

ú.vidfi <h hierro finísimo, 

ütiu:

E-'incril, 30; pom¡ida ilo i',*.pei'maceLi, 15; aceito do oliva, 7̂

rá.)
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Lindas prendas lencería
Tres trajes interiores: sus guarniciones y sencilla ejecución

Nada h a y 
ta n  eno.jo&o 
como ],a uni- 
f  o r  m i dad, 
sobre t o d o  
6 n materia 
d e  arreglos 
de señora.

Las muje­
r e s  de Tos 
p r e s e ntes 
tiempos t  i e- 
iien la satis- 
f acc ión do 
componer lO'

/

v-<
W

suyos con disposiciones variadas, eu lugar de do­
cenas inedias docenas de piezas absolutamente 
seniejf.ntes, que se guardaban en tiempos pasados 
en ]'-s armarios maternales.

Oada traje es motivo de atenciones particulares; 
para que no .se parezcan unos a otros, nuestra 
imaginación tiene que ponerse en actividad; de 
esta manera es como se realizan esas obras maes­
tras de gracia y de Ligereza que son las diversas 
piezas de ileucerla moderna.

Para facilitaros la pi-eocupación de indagar, 
(piendas lectoras, LA MODA ELEGANTE os ofre­
ce boy lindos modelos, en los que ])odréis inspira­
ros, 'variando en ellos hasta el infinito las combi­
naciones de guarnición en que las bordados, cala­
dos, eí tul y los encajes desempeñan su papel.

Las camisas de tirantes están guarnecidas de 
altos canesfis i’ectos, cuyos dibujos se repixxiucen 
con algunas mcxliíicaciones necesarias sobre las 
perneras de los pantalones.

Los más Pó'idos son seguramente los que dibujan 
líneas de calados tuteos en tiras horizontales

E s t a s  tiras
son unas veces 
paralelas, como 
en las figuras 
8 y 9; otras 
so interrumpen 
por t i r a s  de 
b o r d a d o s  
con una conti­
nuidad de cala­
dos o más bien 
incrustados con 
a y u d a  do un 
p u n zón (figu­

ras 1 y 2). Sobre los modei'ios de las 
figuras 8 y 9, los calados se carac­
terizan por dos motivos de bordado a 
plumctis (figura 10). de un efecto 
muy grato y decorativo.

Podréis observar sobre los panta’o- 
nes de estos dos trajes algunas mo­
dificaciones destinadas a aligerar los 
adornos: sobre el pantalón figura 2, 
las filas de calados turcos, menos nu­
merosos, se colocan encima de los mo­
tivos bordados; en el pantalón figu­
ra 8, los motivos bordados de la figu- 
ra 10 montan sobre las filas de cala­
dos; y de la misma manera son me­
nos numeroso.s los motivos que los del 
ennesú de la eami.sa.

El dobladillo, 
con f e s t ó n  a 
])unto turco, as- 
tá t o m a d o  dcT 
festón del do­
bladillo de la 
camisa.

Se ve. de es­
ta manera, muy 
f recuentemen- 

5 te un parecido 6
entre el adorno 
de la parte su­
perior de ia ca­

misa y el de la parte inferior, a veces exactamen­
te dispuesto de la misma forma, como en las figu­
ras 4 y 5.

En el dominio de elegancias más frágiles y más 
refinadas os ofiecemos dos se’ectos trajes interio- 
rc-s, guarnecido el uno de un ancho bordado de tul. 
sobie el cual el Vn\6n se recorta en almenas (figu­
ras 4 y .5). y el otro del encaje figura 12, entre 
:uyus puntas se borda la figura 11.

El tul, mucho más sólido de lo que se podría 
cieer a primera vista, se incrusta a punto de 
cordoncillo, que encuadra perfectamente las al­
menas.

Una tira de linón, muy estrecha, bordea ol ca- 
nesü y subraya los tirantes.

En la parte inferior el tul,, plegado, forma el 
dobladillo y lo mismo en las perneras doL pan­
talón.

El encaje, bordado a mano sobre el tul. do la 
figura 12 es encantador: las puntas se incrustan 
en el percal fino de las figuras 7 y 8, siguiendo 
la línea que le rodea y asegura su solidez.'

1 y 2. Juego de opalina, de color malva; ca­
misa y pantalón cortados. prei*arados y mnteiia- 
tes para terminar las dos prendas, 21 pesetas.

Terminadas. 32 pesetas.
4 y 5. Este lindo juego do dos prendas, en 

nansú fino, cortado, preparado v empezadas, con 
tixlos los materiales nea-sarios para teiNiiinarlíus, 
23 pe.setas.

Terminfvlas, 31 pesetas.
6 y 7. De tela fina color te o blanca, este jue­

go de camisa y pantalón cortado, preparado y ma­
teriales para terminarlo, 21 pesetas.

Terminado, 34 pesetas.
8 y 9. De vuela rosa o blanca, cortadas las

dos prendas, pre­
paradas y mate­
riales para termi­
narlas, con dibu­
jos, y empezadas a 
b o r d a r ,  24 pe­
setas.

Terminadas. 37 
pesetas.
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F U M I G A C I O N E S
Se_ llama fumigar el acto de sahumar con subs­

tancias reducidas a gas. Las fumigaciones se ha­
cen para desinfeccionar el aire, ropas, habitacio­
nes u ol ĵetos, destruyendo los miasmas o mi­
crobios.

lambién hay fumigaciones medicinales, que 
pueden ser húmedas y secas.

Del ramo animal sólo se utilizan para fumiga­
ciones medicinales el almizcle, el ámbar gris y el 
castórico; en cambio las hojas, tallos, flores, raí­
ces, etc., suministran substancias para fumigacio­
nes aromáticas, emenagogas, emolientes, narcóti­
cas, etc.

Del ramo mineral se hacen fumigaciones ácidos, 
amoniacale.s, arsenicales, bromuradas, etc.

Las fumigaciones secas consisten en echar en 
un brasero, sol>re carbones encendidos o sobre una 
pala, hierbas o medicamentos, a fin de que, al ar­
der. esparzan en el aire productos vo’átiles.

Entre las fumigaciones secas, las más eniplea- 
da.s son las de 
broa contra las 
e n f  erniedades 
del pecho y la 
l)elladona pa r a  
c o m b a t i r  el 
asma. Las de 
benjuí, incien­
so, mirra, etc., 
sirven para pu- 
riJicar el aire.

\\
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TRAJES CASA L7
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j'nUlíi ticnn d'-huilr dos pt'ofundos fuelles.

1. Tiaje de imiseünu de 
seda estampada, en azul y 
blanco.

La falda, abierta desde el 
IxiLsillo, deja ver una inte­
rior de s(Kia blanca adorna­
da de cintas azules, igual 
al cuello, puños y corbata.

(.'anesú y mangas de la 
irla llanca.

Cortado a la medida, pre­
parado y materiales paiai 
U'i'minaiio. 74 pesetas.

Trnninado, 86 pesetas.
2. De ci'etona estampada 

lina, de colores lavab'es, 
sobre fondo barquillo; por 
di'lante se abre para colo­
car interiormente un i>e- 
cluM'o do muselina lisa, de 
todo el largo del traje. ])ro- 
longándose hasta formar el 
cuello alto.

La manga Ijcne rn la parto inferior un >)ies dcl mismo,adorno de mu.S' 
lina lisa.

Cuitado a la medida, preparado, con todos los material*\s noce.sarios par 
terminarlo, 34 pesetas.

Terminado, 42 peseias.
a. Ti'aje de lanilla bcJi7»v !
Cueri)o con pechero de la 

misma tela, y ablusado so- 
lire eli cinturón do piel, dcl 
mismo tono, con un fino 
\ ivo blanco, dejando ver la 
unión i>iíspunteada de la 
falda con el cuerpo.

Cortado a la medida, pre­
parado, con iodos los mate­
riales necesarios para ter­
minarlo, 85 pesetas.

Terminado, 97 pcseta-i.-
■1. Trajo en ciespón .sa­

tinado, marino, con encaje 
:1c seda.

Falda plásada y blusa con 
el cuei’jx) y manga.s de cii- 
ca.ie y forma medio farol.

Escole en pico delante y 
redondo en la espalda.

Cinturón ajustado, de la 
misma tela, que ablusa el 
cuerpo.

Cortado a la medida, pro- 
parado, el plisado hecho y 
todos los materiales necesa­
rios para terminarlo, IGl 
pesetas.

Terminado, 179 pesetas.
Este vestido es nuiy apro­

piado para taróle, eximida o 
ceremonia.

5. De reps verde almen­
dra, guarnecido de jaretitas 
en el zócalo, parte superior 
de la falda y cuerpo.

Canc.sú y manga lisa, con 
banda de la misma tela.

Cuello r e d o n d o ,  vuelto, 
con botón igual a los de las 
mangas.

Cinturón es-trocho, corta­
do al hilo y apuntado al tra­
je con dos botones.

Cortado a la medida, pre­
parado, con todos los mute-

y

ríales necesarios para ter­
minarlo, 86 pesetas. 

Terminado, 98 pesetas.
6. Traje de cuadros juc- 

■\i y i \ damas, en beige y ma­
rión, en lana.

Se confecciona el naje 
liasta la altura dcl canesCi, 
de forro, sobre el que so 
coloca un cueiq)o líguin 
abrochad) y riljoteado de 
cinto morlón 

Un ; ,u, rito fantasía í ¡i 
el centro cada onda, le 
abrocha.

Manga ajustada.
Cinturón de la misma 

tola 'líisa.
Cortado a la medida, pre­

parado y materiale-s para 
terminarlo, 81 pesetas.

Este lindo traje puede ser 
confoccionado en nuestros 

■- i.illores, por modista lTance.-!a, y su precio, terminado, es de 93 poetas.
7. Traje de crespón de China verde Mío, con ancho zócalo.; canesú y me- 

a dias mangas bordadas en lentejuelas e hilillo de oro obscuro.
Una Konda desde o'T hombro liasta el l)ordo de la falda, de piel bpigc, igual 

oí cinturón, con hebilla de nácar.
Cortado a la medida, preparado, con tixlos los materiales ncccsaric® para

terminarlo, 190 p e s e t a s .  
'J'erminado, 275 pesetas.
8. De crespón de China 

color coral.
Curte recto, sencillo. 
Delante se abre para colo­

car interiormente un delan­
tal plisado, con cinturón 
figunrdo y hebilla de ga- 
laiit.

Manga ajustada y cuello 
blanco vuelto, de ottovian, 
con un estrechito terciope­
lo negro, como el cinturón.

C o r t a d o ,  preparado, el 
1-lisado hecho y todos los 
materiales ])aja tei-minarlo. 
112 pesetas.

Terminado, 126 pesetas.
9. Falda plisada, de la- 

iiita color rosa pastel, con 
l'lusa de crespón de China 
cclor te, guarnecida de di­
minutas jaretitas; las cinco 
iiitimas ixxuadran el delan­
te ro. prolongándose hasta el 
f.scote cuadrado.

Manga cortada un poco al 
liics. con puño de jaretita^;.

El traje, o sea las dos 
jirondafi, cortado, proparndo, 
el plisado hecho y todos Io< 
imiLcriales para terminarlo. 
99 pesetas.

Terminado, 1 1 1 pesetas.

/
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Lea usted 
los anuncios 
de esta Re­

vista:
le interesa.
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N O D E IO S  NUEVOS
1. Monogra­

ma muy de ac­
tualidad, para 
trajes de maña­
na o troté, que 
se coníecciona 
poniendo, para 
una de las le­
tras, aplicación 
de tela distinta 
a la del traje y 
festoneando los
contornos de las líneas con sedas de 
distintost onos. Muestra de Jcs pun­
tos, 2 pesetas.

2. Blusa en crespón satinado rosa, 
azul porcelana o color rosas de te, 
con incrustaciones de bieses en íis- 
sü de tono más obscuro. Cuello semi- 
alto, abrochado con un pequeño bo- 
tón, y mangas con apli­
cación. Cortada, prepa­
rada y materiales para 
teraiinarla, 61 pesetas.

Tei-minada, 69 pesetas.
3. De crespón de Chi­

na blanco hueso, boi*da- 
do de crespón azul nat- 
tier. Los botones y marca 
que tiene dolante sim 
del r.iis'-no Coitada. 
prepárala, tJ dibujo lie- 
cho y ledo lo i.ecesario 
para If.i’ioinarhi, 40 pe­
setas. Tcnr.jnada, 45¿ pe­
setas.

4. lihisr. color malva, 
en 1 respón, con ptciieia 
de vamiiu y do-, ti’ blas 
en la parte inleiior, en 
cuyo centro se cruza ol 
cinturón, de la mis-na 
tela, y se forma un lazo.
Cuello vuelto y corbata 
de nudo. La tela debe 
fruncirse ligeramente al 
prenderse al c a n e s ú .
C o r t a d a ,  piaípaiada y  
materiales para icrmL- 
narla, 33 pesetas, j ei'ui- 
nnda, 39 pesetas.

5. Falda y jersey, la
primera de popelini in.i- 
rlno y la segunda iJe 
vuirocain de lana riul 
rey, bordados los :,i-upo< 
de hojas de junio ol lol- 
sillü y pechero en >chí.í  o 
lana marino. Kn el inte­
rior del escote se c Ooca 
un camisolín de crespón 
de China blanco wm so­
lapas y botoneito' ['•in- -

0  IBWl IWffi IWP imp, lUff! D

FABRICA DE PLISADOS I
*Se plisan toda clase de géneros en plano, i  

g  acordeón y  dibujos.—Se bordan vestidos, g
1  Se hacen vainicas y  se torran botones.—Se I  I plisa y  borda para provincias con rapidez. |

I  V E R A  I
I  C A R R E T A S ,  9 .  — M A D R I D  i
niUÉtlllUÉUII[JÉUIIUaülluauil[JÉtllluailHLĴ [̂ ymiygy,|H||j|Ĥ|H|||||yg||||̂|||̂HĤ|g

tasla. Cortado, preparado y materiales para terminar­
lo, 74 pesetas. Terminado, 89 pesetas. Sombrero colo: 
niailno, 34 pesetas.

s. mwiwm

' t u

w

6. Traje de dos piezas, en crespón de China 
beige; la falda es lisa, con una gran tabla de­
lante; blusa un poco floja, con cuatro ojales de­
lante para pasar el cinturón. Escote alargado 
y abi'ochado con cinco botones. Manga recta 
con puño cortado al hilo. Cortado, preparado y 
nmun’i.xles jjara terminarlo. 92 pesetas. Termi-

Y

r NcL.

nado, 106 pese­
ta  s. Sombrero 
de fieltro beige, 
28 pesetas.

7. Abrigo de 
piel de came­
llo beige, pes­
punteado, y dos 
grandes p 1 i e- 
gues en cada 
d e l a n t e r o  y 
grandes b o 1 si­
llos en los cos- 
tados.  Solapas 
.sastre y medio 
cuello de piel 
rubia, más cla­
ra, Esta pren­
da p u e d e  ser 
c o m p 1 emento 

. . dcl traje sefia-
M 11 Itido con el nú­

mero 6. Corta­
do, preparado y 
materiales para 
terminarlo, 120 
pesetas. Termi­
nado, 136 pese- 
t a s. Sombrero 
de t e r e  iopek) 
marrón c l a r o ,  
32 pesetas.

8. Monogra­
ma para traje 
de mañana, bor­
dado con lana 
de coloi'es, que 
combina b i e n  
con el tono del 
vestido. Hecho

' I
eí aibujo de las 
letras que de­
seen, 3 pesetas.

9. Traje de lanilla lina color i'ojo, adornado 
de estrechitos bieses de tono marino o negro. 
La falda figura otra interior debajo. El jersey 
se abro delante liasta la mitad, rodeándole va­

rios bieses foi-mando pechera, solaj^as 
y cuello. Medallón en el centro de de­
lante, con las letras enlazadas, y en 
el hombro izquierdo una gran flor de 
crepé Georgette. Contado, preparado 
y materiales para terminarlo, 84 pe- 
a'tas. Terminado, 98 pesetas. Sombro- 
111 rojo, con cinta azul, 32 pesetas.

6
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1. Abrigo de terciopelo de 
lana, de forma muy Usa; sólo 
dos grandes aberturas en los 
delanteros, de donde sale un 
pequeño cintui'ón do la misma 
tela.

Gran cuello y carteras de 
gacela.

La espalda es lisa.
Este abrigo, con forro de 

seda, cortado a 1a medida, pre­
parado, con todos los matei'ia- 
les necesarios para terminaj-- 
lo, sin la piel. 119 pesetas.

Terminado, 134 pesetas.
Sombrero de fieltro, 29 pe­

setas.
2. Abrigo de entretiempo, 

de satén de seda color mari’Ói; 
o negro.

Cuerpo ablusado, con cintu- 
lón de la misma tela.

Gran cuello y carteras de 
p ie l

Este abrigo, con forro de 
seda o crespón de China, cortado a lia 
medida, preparado, con todos los mate­
riales necesarios para terminrrlo. inclu­
yendo la piel, 236 jpesetas.

Terminado, 252 pesetas.
3. Gran abrigo de piel de gacela, fo­

rrado de seda, con cuello doble.
Pi'ecio, 875 pesetas.
4. Abrigo de terciopelo negro, con 

grandes bandas en las mangas y cuello 
a lo Médicis.

Es muy amplio, y de la espalda cae 
una esclavina cuadrada hasta más de la

m i t a d  de la
pT*enda.

Cortado a la ^
medida, prepa­
r a d o ,  fomwlo 
de .seda, inclu­
yendo la magnífica piel. gris, con to­
do.'; los materiales necesarios para

todos los materiales nec-esario.s para termi­
narlo, 165 peseftas.

Terminado, 181 pesetas.
Sombrero de fieltir), 2Í) pesetas,
6. Abrigo de terciopelo negro.
Los delanteros, cruzados.
Las mangas se piY)long.ni hasta :-ervír dt 

estrecho canesú.
En lo.s costados, espalda y mangfs, -íC co­

locan cinco trencillas paralelas y un lolón 
que custodia las extreraidades.

Cuello doble, de piel' gris perla.
Cortado a Ui mexUda, pr'eparado, foriudo 

de sedo, con iodos los materiales nec,’s.i- 
rvjs para tc’’- 
m-.nari >. inciii- 
y?ndo la piel 

peseta!.
T e r m i nado.

‘.;;U peseta.'’ .
íSoirb'Civi í e 

fieltro fino co­
lor g r i s , con  
flores de piel,
36 pesetas.

7. Abrigo de 
magnífica tela 
de paño azul 
marino.

Canesú q u e  
se p r o l o n g a  
liasta la manga 
y se une en 
pico, lo mismo 
que en el cen­
tro de la es­
palda.

Desde el bor­
de i n f e r i o r ,  
unas b a n d a s  
v a n  colocadas 
V erticalmentc 
e n declive, e n 
c u y a s  puntas 
se coloca un Ix)- 
íón de galalit

a

'VS

Q

KRIT
- g - a - o —0 '-<r-w ~<C3:Rejuvenece la piel Conserva el culisímpleado en todo el mundo

S Precio del frasco, 9,75
0

DDD

\ \

poder terminar e.s!te Iwnito y práctico 
abrigo, 300 pesetas.

Terminado, 334 pesetas.
Sombreio haciendo .luego con el abri­

go, 36 pesetas.
5. Un abrigo sencillo y elegante, en 

duvetina gris topo, confeccionado de va­
rias piezas, que se pespuntean con seda 
muy goi’da o a un punto de cadeneta.

En los costados, un gran tablón dol)le 
da anchura y movimiento para echar 
el paso.

Cuello doble, de piel, y anclias carte­
ras engrandecen la suntuosidad de esta 
prenda.

Cortado a la medida, preparado, con

6
del m is  m o 
tono.

El c II tilo 
de este abri­
go es de piel negra y se prolonga hasta 
eli talle.

Ooi-lado a la medida, preparado, fo- 
i'fado de seda, con todos los materiales 
necesarios para terminarlo, incluyendo 
la piel, 199 pesetas.

Terminado. 230 pesetas.
Sombrem de terciopelo negro, 31 pe- 

.«ietas.

m
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Bordados blancQpara manteles
IOOOOOOCXXXXX3 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 CXX5 0 0 0 0 oooocxx»ooooocxxox)coDooaDocx3oooooooo8

;i:ay |)in)ximos. Las llín'cciiias so liarán ele lana, un tonos vivos; 
>■1. laliu, 011 alfíoddn htiilaiitc o en seda ele Argelia. (Véase 
f'e'ua ].)

Kilo doponcli'. bien entendido, de! ob.iolo que se quiere deeurar. 
l'n eamino de mesa, un mantel do te, Ixirdan más bien en ga­

lón o en einla; una vrhavpr do kaahd seria muy linda Ixirdada en 
lilas de eualro de c-süis enlrcdoso.s, con rranjas de eoloro.s que cn- 
1 ;  l i e n ,

Para e.ic<-utar en poco precio un almnliadón redondo (figura 2) 
,M' podra Ixudar eu cruz .sobre o',; motivo del edreddn, repetido todo 
allí dedor en el liorde que une las do,s eai'as de> almohadón.

>obe el de otloman de algoddii negro, o de eolor obscuro, sOlidu

y lavable, .se boi-dará en ujui* 
El violeta, bordado del inalv».)

1 liseuix), bordado con varius ¡izu 
camafeo.

I.)e la misma manera que cUt< 
lencería se iire-sía a imlltiples int«| 

Guisantes a plumeti.s. raniita?; 
glcsa, componen la tira de Ixirda 
página.

Se la boi-daiú lodo en blanco, 
i[ue figuran en la misma, cuandol 
bre li 'iiifparenle, liuiibién en cd

geranio o azul vivo, 
botón de oro; el azul 
v,5. dan bc'llo.̂  erec(o.s

Isuebles, el Ixnxladu de

tallo. o.ialUos a la iu- 
[ílque acompa2a a C'sta

eVs (ligura.s ó y d) 
a ser coloe udos so- 

■tcl en exágono, por

ejemplo, ])ucdu Ixiixlarse en amarillo limón y naranja .sobie azul 
antiguo de grano poco apretado.

A causa del trabajo do los calados se tomará prereituitemente, 
jiara cd mantel cuadrado, una iela más fina.

JX'l almohadón nfiiiiero 2 pixlemos ofreceros muestras de Ixnxla- 
do o hilxn- ol iirecix) de 5 pe.seta.s.

3. Muestra de este Ixndudo eon umteria'x's, 7 pe.setas.
El almohadón empozado, dibujado, ron UkIos los inalcria'es ne- 

re.sarios para termina]- e’, boi-dado, I8 iK>.setas.
Toiuninadci y armado. 43 pi'sído.s.
e. Cualquiera de o.'to.s dos mantelillos e.n buena lela, y de un 

rneti’i) de tamaño, picparado. dibujado, ron todos los materiales ne-

La variación de cfectas decorativos obtenidos por me­
dio de bordados.no es el menor atractivo de este lindo 
trabajo;-se les puede hacer variar hasta el infinito, no 
soliaineute por la elección de los dibujes, sino también 
por las interpretaciones diferentes de un mismo modelo, 
que cambia de aspecto .según que esté ejecutado en blan­
co o en color, sobre fondo de híiios parecidos o contra.s- 
tantes, con algodón, lana, soda, felpa, rafia, perlas, ga­
lón, ele.

E» niimero de materiales eme tenemo.s a nuestra dis­
posición para emprender interesantes trabajos, deja el 
campo libre a nuestra imaginación y a nuestra fan­
tasía.

zDisponeinas de tiempo Hiniíadu?
La e.jccueión rápida de algunos puntos no.s pone en 

eondieiones de terminar pmntameute objetos de dimen­
siones bastante grandes, tales como el punto de nudo, el 
punto de «Bonlogne» y los puntas lanzados o deslizados.

Ved, por ejemplo, un almoliadón perfectamente deco- 
i'ado por el dibujo de racimos de uva (figura 4): sobiv 
un trozo de seda cruda, cortado en óvalo, se lardará, en 
felpa gruesa, a punto do «Boulogne», los tallos y las 
iiojas; éstas en verde musgo y aquéllas en ocre dorado.

Los racimos, malva pálido, se hacen a punto de mulo, 
ya en seda gorda vegetal, ya en felpilla muy fina, que se 
enhebra en una aguja de hacer tajíice-s. pi'ovista de 
punta.

Nada impid<', por oirá ])nvtc, luu-er 1f)s racimos de perlas de cristal
malva, cori’espondien-

(k ¡
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do cada perla a un 
punto del nudo, y rx'- 
emplazar a voluntad 
las glicinas por aca­
cias, rosa o c í t i s o  
amarillo, que no alte­
rarían en nada el d i­
bujo.

El a 1 m o h a dón se 
montará encuadrando 
una banda de seda 
cruda o violeta, para armonizar con 
el malva, y se hará en algarroba, do­
rado oliscuro o verde musgo si los ra­
cimos son en rosa o amarillos.

Vuestro gusto pei-sonal os podrá su­
gerir igualmente muchas maneras de 
interpretar el entredós de dibujos 
calados (figura 3) que va en esta 
misma página.

So hace sobre el modelo eon un es- 
trocho galón de oítonian de seda, co­
sido a punto deslizado sobro sus 
l)0]'de.s.

IxDS ramitos de los ángulos son de 
punto lanzado con cinta rococó.

Se le puede copiar también en 
lana, en galón esitrecho, mantenidos 
?n su lugar por puntos lanzados,
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cesarlos para terminarlo, y empezado a. lordar, 22 pe­
setas.

Terminado. 59 pe.selas.
^luestra de la lalx)r, 5 pesetas.

e>
< 5 > ® ^

®.s>
®  (5>®
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D O R A D O
Para dorar cobre y latón (el hierro, el acero, el estaño y el cinc 

se han de cobroar pre\iainente) .sirve el .siguiente baño, indicado 
por Langbein:

Cioruro de oro. 1 gramo; cianuro de potasa. Ifi. que se disuelven 
en 250 de agua; aparlc se preparan 5 gramos de fasfato de sosa 
y 3 de ■¡xjtfisn cáusiiea un 1.750 de agua; se mezclan las soluciones 
y se oalienían hasta ebullición.

Cuando el baño se debilite añáclíuise S-.") gramos de cianuro po­
tásico.

Para cobrear eí liiori'o y el acero .'O auinergon previamente en 
mi Ijaíío de:

Sulfato de cobi e, 5 gramos; ácido .sulfúrico, 2; agua, 1.000.
Luego so sumergen en una solución caliente de:
Cloruro de oro, 0 gramas: cnriionato de sn.sa cristalizado. 22.5: 

agua. 75.

Un líquido para dorar, que .se puede usar en frío, sin cianui-n, 
es el comjíuesto do:

Cloruro de oro, 7 
gramas: f  e rrocta- 
miit) de puta.sa 30: 
p o t a s a  cáustica,
30: .sa\ .30: agua, 
f.OUO gramos.

Papeles meÉiiiales
Hay muchos pa-

Los más (m i jcnles 
-x);i el i'.apel mos-

t i ]'• >p-.l f ]dsivV f.U - 

•0. (|uc .tu euipiea los (.'iUtCJiOS 
V !■' ii'í 1 aticl un­tado jomada
d" 3' el
ja ) )c l  U irse 'jjf.i ' m -  

‘■rüs.>, i.sad')
• uiiiigaLi'mes c-on-
;i i t] {.<ma.

■|
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M AS M O D ELO S DE P U L L -O V E R

La c p m o d idad 
de los vestidos de 
dos pieza-s ha he­
cho m u 11 i p licar 
Jas combinaciones 
de este género.

Se ven con abun- 
cl a n cia puU-overs 
hechos de flexible 
tricot abigarrado, 
clialoeas de forma 
jersey, bl.usas de 
crespón de seda o 
do lana; conjuntos 
:le un solo tejido, 
faldas y cuerpos 
soparados, c u y a  
disposición t i e n e  
el aspecto de un 
vestir sencillo: hay 
para todos los gus­
tos, para todas las 
horas y para todos 
los grados de la 
elegancia.

¿Qué podéis ha­
llar más cómodo 
p a r a  ocupaciones 
callejeras matina­
les que un pull- 
over en tricot de 
liana o de seda, un

otoño, y aun en

jersey ravado muy poco llamativo, en que la diversi­
dad de :.us tonos permita asociarlo no importa qué

fakir.?
Os ofrecemos la figura 1. cuya entonación clara se 

acentüa por bandas de color más anchas, pero de los 
mismes tonos que las rayas; una pequeña corbata, en 
tono más obscuro, termina eli cuello, en el extremo 
del escote, en punta.

Resulta muy práctico, y conviene en los días de 
los de invierno, tanto más cuanto

que se puede llevar encima una chaquetilla, un pa-
letó o abrigo adecuado, en ( ayo interior las rayas del pnll­óver hacen

efecto de chaleco.
¿Queréis, queridas lecloi:>.s. aumentar la comodidad de vuestra blusa con 

arreglo a las necesidades de la estación, sin cubrirla de otro vestido?
\dicionadle un cuello-érímrpí? formado por toda la amplitud del ancho, si

el tejido es ligeio (figura 3). o un
abriguito «sastre», en que se cru­
cen los delanteros, prolongándo­
los, y que esté hecho con tejido de 
lana, más fuerte que los cres­
pones.

Las combinaciones de dos piezas 
convienen maravillosamente para 
las elegancias de la tarde.

No hay nada más chic, en una 
nota de sobriedad deseada, que un 
traje e.n sarga beige con falda a 
jiliegues amplios y rectos.

Si preferís un conjunto comple­
to, de gusto siempre seguro, esti­
maréis seguramente el modelo de 
Tn figura 4.

En él la falda, muy sencilla, 
puede servir para varios fines: lle­
va el clásico plisado, hecho en lana 
color, marino—sarga, gabardina, 
reps, popelina—, que se usa a to­
das las horas y en todas las cir­
cunstancias, pues no se sabría 4
prescindir de él en un ropero que 
reúna una colección práctica.

Un jersey ángora. suave, de atractiva blancura, está 
ioi mando el clialeco. completamente unido, pero realza­
do acá y all.'i por los bolsillos, cuello en escote y puños, 
de un boidado en seda marino, que aparece estrecha­
mente vnido a las franjas de la falda.

1. Pull-over en jersey rayado 
color limón, verde y otro tono obs­
curo, sobre fondo naranja.

Corbata de un tejido café. 
Terminado, 4S peseta.s.
2. Blusa de satén de seda ixisa 

antiguo, abierta y pespunteada de 
seda en tono muy tostado, igual al 
cuello y cinturón.

Manga de corte camisero, de la 
uJ-iiUi estructura que lia pechera; el puño va 
f.1,11 cliíidc por un botón.

i'oi'tada. preparada, con todos los materiales 
uv'.osarios para terminarla, 66 pesetas.

Torininada. 7? p«'setas.
U. Sencillo éeharjje en satén, bordeado de una 

ancha fr.anja; sii've de cuello a la blusa a que 
acompaña.

Este écharpe. en 200 por 60 centímetros. .60 pe­
setas.

4. Sobre una sencilla'falda azuL marino plisa­
da lu .iuiiiza ui, chaleco de jersey Angora blanco, 
hu'dado f‘n seda azul.

I.ius dis prendas, o sea el traje, 109 pesetas.

H E M O R R A G I A S
Ideus generales.— En el interesantísimo Arte de 

cuidar a los enfermos, por L. Grenct, se dan re­
glas para prevenir y contener las difei*entes cla­
ses de hemoriagias (intornas, nasales, pulmona­
res, etc.). En tan dedicado tema nos limitaremos a 
dar algunas ideas generales, empezando por decii* 
que se distinguen tres especies de hemorragias:

1) Hemorragia arterial; la pérdida sanguínea 
es de color rojo bermellón y sobreviene de un 
modo intermitente, corresiwndiendo los Intervalos* 
con los latidos del corazón.

2) Hemorragia venosa; la pérdida sanguínea es con­
tinua y la sangre es de color rojo negruzco o violáceo.

3) Hemorragia capilar; la pérdida sanguínea es en 
pequeña cantidad; surge on glomériilos y su color es rojo 
muy vivo.

i
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t  • Conjuntos de Invierno para vuestros nenes
Su bordado, sus patrones y el detalle del trabajo

•  •

ado
ohs-

ales

una
que

pe-

lisa-
nco,

Arrefjlos para niño de cuatro años.—-Todas las mamas son 
presumidas para sus pequeños, y tienen razOn, porque nada 
hay tan encantador como un nene vestido con gusto. A me­
nudo, en Jos jardines y en los paseos nos detenemos a admi­
rar un angelote ataviado sencillamente, pero en cuyo traje- 
cilio nn detalle y tonalidades bien combinadas han atraído 
nuestras miradas.

Hallaréis aquí para un Ixíbé de cuatro años, un arreglo 
fácil de ejecutar: vestido, sombrero y capita son de paño 
azul pastel; los adornos, en cuarto de círculo, figurados so­
bre unos dibujos,, así como el bolerito, pueden ser de paño 
blanco. En cuanto al cuello y param en^ de las mangas se 
haráu igualmente en paño blanco, a menos que no dispon­
gáis do pieles blancas: armiño o conojo. Precisará, para eje­
cutar estos trabajos, las dimensiones siguientes: vestido, un 
metro de largo para una anchura de 1,40. Capa, un metro, 
on anchura de 1,40. Bolero ,y guarniciones, 50 centímetros 
de paño de 1,40 de ancho. Vestido. La espalda es de una sola 
pieza, mientras que el delantero se compone de un cuei'jio y 
de una falda piovista de dos pliegues anchos; mangas an­
chas con puños pequeños. Para montar este traje hilvanad 
los pliegues, que se planchan seguidamente, sobreponiendo 
un trapo húmedo, y juntad 'ia falda al cuerpo antes de unir 
la espalda y el delantero por Has costuras de debajo de los 
brazos y parte superior de los hombros. El cuerpo está 
adornado por delante por un pequeño motivo de bordado, 
que haréis con un solo hiío de lana de zurcir. Este motivo 
se destaca entre los boixies del bolero; se ejecuta en tonos 
claros.

Probablemente vuestra nena va a dar sus primeros pasos 
en la escuela, y necesita seguramente vestidos adecuados en 
cahdad, color y forma. El trajecillo ciue os presentamo'^ 
parece llenar estas condiciones. Es de franela roja, sin cue­
llo. que estorba, bajo el tablero, guarnecido sencillamente 
con dos pliegues anclios. sobre lo,s cualo.s se colocan 'dos lx>l- 
silloG azules que tienen forma holgada, con flores del mis­

mo color, Vesti­
do (figura 12 ), 
1,50 metros de 
tela de 1,20 de 
ancho será sufi­
ciente. Resulta­
rá el traje muy 
fácil de ejecu­
tar. Cortad la 
tela con ayuda 
de un puti'dn; 
haced los plie­
gues anc hos ,  
l u e g o  jun­
tad las hom­
b r o s  y la 
parte i n f  c- 
rior

10

brazos. Mangas fruncidas a un puñito 
azul. Escole bordado, con bies azul.

Capa (figura 13). Se hace en ^rciope- 
lo de lana completamente forrada de fra­
nela. Es de forma recta, cruzada, con 
dos bolsillos.

Sombrero. Es de tejido rojo, haciendo 
juego con el vestido y el interior de 
la capa.

Bolero. Haréis el 1x)lero en paño Han- 
00 tx>rdado a punto de festón, sujeto a 
un crochet con lana, cuyos tonos estarán 
en consonancia con los del bordado.

Capa. Es una prenda recta fruncida 
alrededor del cuello; siguiendo las indi­
caciones de nuestro patrón será de lo 
niás sencilla.

4

2 :
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Sombrero. La copa se hará de cinco piezas y el box’de es­
tará lormado por un bies de seis centímetros en la parte de 
delante para terminar detrás en disminución. Le adornaréis 
con una banda de bies de siete centímetros, en la cual se 
lorian triángulos bordados de paño blanco. Las abei’turas 
dejan ver una cinta de falla blanca, colocada todo alrededor 
de la copa, bajo el bies de paño. Ejecutaréis fácilimente este 
modelo haciendo el patrón de la forma en muselina, el ciiH 
no incluimos aquí por ser de estructura sencilla.

1. Bies para el adorno del abrigo.
2. Modo de coser el bies.
3. Manera de volver lee biese.«! por el de- 

i<x-ho de Ta tela.
4. Tt'rininación de los das bordes.

5. Manera de 
confeccionar la 
franja sobre la 
que se h a c e n  
l a s  flores bor­
dadas.

I

12 13
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6. Croquis del patrón del sombrero de 
J i ancla roja que acompaña al abrigo fig. 13.

7. Dibujo del bordado de flores para la 
figura 8.

8. Motivo de bordado que adorna el tra- 
ie íig. 12 .

ü. Traje eu paño azul pastel, adornado 
(on el motivo de la flg. l l .

10. Abrigo en paño azul pastél, adorna­
do de bieses de paño blanco.

11. Motivo bordado para el traje flg. 9.
12 . Traje de franela roja. Los bolsillos, 

en azul, adornados con el bordado flg. 8.
13. Abrigo de terciopelo de lana azul, fo­

rrado de franela roja.
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EL ULTIMO TREN
Culi gesto mimoáo, Andrea Galtier. inclinándo­

se ligeramente, tomó entre sus dedos nerviosos la 
mano de su marido.

—Quci'ido, ¿no te aburres?
Una franca sonrisa le-respondió:
•-Estoy tan agradablemente como t(i puedas es­

tarlo. Pere, ¿por qué esa pregunta?
— l\)rque me parece que no te agradan los si­

tios tan concurridas; y aunque el paisaje es muy 
bello, lo estropean tantos merenderes. ¿Te arre- 
pienU\s, quizá, de haber venido a pasar aquí tus 
(Uw días de liliertad?

--iDe ninguna manera! No será ésta la última 
vez que vengamos. ¡Qué lá.stima, tener que mar­
charnos tan pronto!

Bajo los ártjoles de la alameda de aqüeli restau- 
i'aiitc, instalado en una isla, no se dominaba má.s 
que un rinconcito del río, donde se balancealxi la 
canoa que les había conducido.

La penumbra impidió a GaXier ol>servar el 
gasto que su.s palabras habían prcKlucido en el 
rostro de su compañera.

Asegurándose con una mirada circular de que 
nadie los observaba, la muchacha fué a sentar.';e 
.sobro las rodillas do su marido. De un bru.seo 
apietón ati'ajo hacia sí la cabeza del joven.

--Entonee.s, mi querido Jaeobito, me pi'i)porcio-

nas un gran placer... Quedémonos aquí hasta ma­
ñana por la tarde. Me lo prometes, ¿no es así?...

Su voz, extremadamente' tierna, se dulciíicaba 
iKUsla no parecer más que un rumor; pero fué en 
vano; Jacol» Galtier se dtsa.sió del brazo de su 
mujer, visiblemente contrariado.

— i.Ui! ¡Ya veo por qué te mostrabas de repen- 
U' tan amable! Poro no jíiiedc ser: ya he diclio que 
regresaremos esta tardo en el tren de lias siete. Va 
vos que te hago la concesión de volver en el úUi- 
mo. Esto me permitirá llegar con el tiempo justo 
a casa de Arniand, a las nueve... Ya habrán co­
menzado a cenar...

—¡Qué lástima!
De pie el uno frente al oim. se desaliaban con 

una mirada que, de momento, nada tí'nla de ter­
nura. En la de Andrea la c-ólera y ¡a humillación 
se rellejaban alternativamente.

— ¡Ah! ¡'rieiies mucho interés en esa cena entre 
jóvenes, de la que estoy excluida!-.—replicó con 
voz sorda, que tambaleaba a pasar de .su.s es- 
Juorzos.

— Sí; por lo menos lo pasaremos en paz.
•-¡Pues podrt’is diveitiros tranquilamentoj 

;\ ue-->U'as mujete.s no os causarán míáestia!
— ¡Estás loi-a; pero loca de atar!
(iallicr rocaleó esta respuasta con una .sonrisa 

-i.caritma que acaljó do exasperar a la joven, y 
’ns celos se apoderaron de, (-lia ante la perspectiva 
(lo aquella velada cuyo objeto no ptxlía comprebnr 
i)')r sí misma.

©
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11 Moíor “SINGER” y  luzsinger
S U S  V E N T A J A S

r
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El Motor «Singer» »e fija a la 
máquina con un solo tornillo, y la 
acciona i>or medio de una correa. 
La velocidad puede regularse des­
de la más lenta hasta mil punta­

das por minuto,

El Motor clücti'ico «Siugci» elimina todo es­
fuerzo físico y ahorra un tiempo considerable. 
Está construido especialmente para funcionar 
muy dcs]>acio < uando .>̂6 necesita, y permite un 
perfecto dominio de la velocidad que es esen­
cial para lx)idar.

La l.uzsingei- es un pequeño aparato que se 
adapta fácilmente al brazo de la maquina, dan­
do la mejor luz, con la ventaja inapreciable de 
que sus rayos pueden ser lanzados directamen­
te a la costura, o donde mejor se quiera, alio- 
rrnndo, por tanto, a la vista todo esfuerzo in­
útil y perjudicial.

Si se desean conocer detalles sobre alguna de 
nuestras máquinas, etc., dii'íjan.se, en la segu­
ridad de ser atendidos con rapidez, al Estable- 
cimiento SIXGEÜ  más pióximo.

oprimiendo le­
vemente con el 
[lie el Regula­
dor, que se co­
loca en el suelo, 
cerca del pedal. 
El Motor no no­
ces  iln cuidado 
alguno, s a l v o  
lubrificarlo de 
vez en cuando. 
No es necesario 
moverlo de su 

al abrir o cerrar laposición 
máquina.

La corriente para el Mo­
tor y l.uz.singcr se toma de 
C'ualc|uicr ciicliufe de luz 

por el cordón qtio muestra el dihu.jo.

. ' ‘ —-

LA LVZStNüEK

REGULADOR

DE PIE

En todos los Establecimientos 
SINGER })uede ■ usted recibir 
un Curso de costura y 'x)nla- 
do completamente gratuito, y 
cuanto le interese conocer en el 
arle de la costura.

Para poner termino a aqiK'lla conversación, que 
le inok'.'ítaba. Giiltier so lanzó i-esueltamonte a la 
c.'uoa; peixD antes de que hubiera soltivdo la ama- 
i ra Andrea se le había reunido.

Ya en la embarcación, que se daslizaba i'ápida- 
mento sobre el agua tranquilla. Andrea retenía a 
(lujas penas las lágrima.s de rabia que subían a 
<u- ojos. Silenciosa y obstinada, se abandonaba a 
-¡u coraje y d(\jaba delirar su imaginación.

Pero, habiéiKl'CKSc cruzado sus miradas por azar, 
cediendo niiovajnenle a su cólera, dijo con voz 
i'ouca:

C A S A  C E N T R A L  :

I V I O N T E I R A ,  N U M
D I R E C C I Ó N  P A R A  E S P A Ñ A ;

6,  P L A Z A  D E  L A S  C O R T E S ,
M A D R I D

1 8

— ¡Escucha, .Jacolx)! ÍSt'rá mejor que renuncies 
a tu ijrevj'cto, jjorque estoy dispuesta a impedir, 
por lodos los nK'dios. cjiuí lo realices! ¿Entiendes? 
¡\o Í3‘á.s a París: te lo jtire!

Una ráfaga de locura brillaba en sus ojos obs- 
cui'os. a lo que su mai'ido no dió importancia.

—¡Eso, ya lo veremos!
Acababa apenas do pronuuciar estas jjalabras, 

( liando Andrea, puasta de pie y con voz estriden­
te, gj’itaba con dc.scsperación:

-¡A mí!... ¡Socorro!...
JX'spués, literalmente atolondrado, Galtier se le­

vantaba a su vez y tendía instintivamente los bra- 
zo.s liacia ella, .\ndroa se dejó caer al agua. Antes 
(lo ([ue oí joven Iiubiaso vuelto de su estupor, lle­
garen vai'ias canoas, y unos instantes después 
.\ndrea se. hallaba tendida en una do olla.s. Arro­
dillado .iiinto a su e.sposa. J.acolx), aplanjido bajo 
el i)oso do .sus n'inordimiontos. no podía iná.s que 

lialljueir:
...¡Querida mía... amada mía!...
So dirigió la canoa al pie do un pequeño 

liotol, adonde con infinitas precauciones fué 
iiansportada la desesperada. Jacolx) seguía, 
tambaleándose, al fúnebre cortejo.

¡Pobre Andrea! Torturada por los celo.s, 
había preferido matarse ante.s de dejarle ir 
con imaginarias rivales. ¡Qiu' torpe lia sido, 
en verdad!

TXí repente, detrás do él pereilx' frase.s 
stieltas de un diálogo:

••¡Qhté far.-^ante! ¡Qué bandido! ¡Pi'ro yo 
'V' asegure a usted que él la ha empujaclo! 
Yo lo lie visto!» —«¡Oh! ¡qué aspecto de. ase­
sino tk’ne!»

E.sta alirmación, pocxi favoi'able, sacó de 
sus triste.s pensamientos a Jacolxi: pero no 
creyó oportuno jirotestar. Empujado por 
veinte, brazos tino que penetrar, a la fuer­
za, 011 el hotel.

o

Una vez e.n la habitación donde había sido 
iii.stalada .^ndI'♦'a. reinaba un .sih'nein iin- 
presionanío; iiasaba el tiempo sin que reco­
brase. el conocimiento, 'lo que no dejaba de 
inf|Uinlar al méxlicx) que la asistía.

En cuanto a Galtier, experimentando a 
un tit'inpn el dolor de su desgracia y la 
exa.spei'ación (jue. le causaban las acusacio­
nes do que so lo hacía objelo. jiermanocía 
.sentado a ’ a enlioccra de la cama, bajo la 
vigilancia de do.s gendarmes.

•• Señor doelor-Xdeclaró por fin uno do 
é.slos--; puesto que hi víctima no astá en 
coiidicione.s do stifrir un itorrogatorio, va­
mos a conducir al asesino a lugar segure.

•Tacolvi saltó de su asiento al escuchar tal 
ultraje..

— ¡Hace hora y media que estoy toli'raii- 
do frases injustas! ¡Ya estoy harto, y no 
respondo de mí!

E\ médico, que acababa de inclinarse so- 
i're la paciente, s<' incorporó, xlieiendn con 
tono nioVsto:

- -¡Sienqire postrada! ¡Es imximiiicnsi- 
blr! ¡Vo..!

Pt'i'ii i'ii aiiiu'l momento las siete campa­
nadas do ini roloi próximo c-orlaren irreve- 
renU'menU' la palabra. Un débil suspiro es­
capó a través di* los labios de Andrea: so 
íneorj)oró ligeramente y. con voz tierna, 
imirnuu'ó:

-  ¡Oh. n>i querido Jaeobo! ¡Si tú supieras 
nuc miiKlo he pasado al notar que me des­
lizaba de la canoa! ¡Qué estúpido accidente!

Mientras los asistentes, confusos ante lo 
(lUft estaban oscneliando, retiwedían hacia 
el otro extremo de la estancia, Jfienbo se in­
clinó. tomb’nndn de alegría, hacia Andrea, y 
disipando trxla la angustia que lo invadía, 
pií'guntó;

--¿Verdad (jin* no has querido morir?
Una risa ahogada se percibió debajo de la 

sábana.
— No; no he hecho más que impedir sen­

cillamente que noá marclnisemas. ¡Te he 
giiui-dadu!—imirmuró muy bajito, radiante 
(le triunfo.

V medio incorixirada, min cx))resión dia- 
Wlica, que animaba sus ojas obseums, pa- 
teeía desatíar al univereo.

Hervjkttk LANOL.VriK.

l ié

Ayuntamiento de Madrid



ipidii- 
nla a 
íaii a 
aba a

i sido 
) ini- 
rero- 
ia do

ido a 
y la 

sacio- 
nccía 
.io la

10 do 
A 011 
I, va- 
ii-o.
IV tal

mpa-
reve-
'0 OR-
i; so 
t'viia.

ioras 
dos- 

onto! 
to lo 
lacia 
e in- 
oa. y 
adía.

se lo- 
; bra- 
Antos 
I-. lio-

An-0-
bajtj 

s que

UN PULL-OVER PUNTO e o . a a - »

El 2}uil-over de la ligura 1 está liecho en lana merino de tres hilos, con 
agujas de 1 1  milímetros de circunferencia, a punto jersey; únicamente 
(ij zócalo y una pai te ablusada junto a los puños de las mangas van 
guarnecidos a «punto de tejedor», según el motivo de la figura 2.

Pili tono del fondo es gamuza; los colores dol motivo decorativo van en 
hcUoCiopo, ópera y gris obscuro.

Se comienza esta prenda por el zócalo del delantero, haciendo cuatro 
vueltas de jarretiere (para evitar que el tricóte se enrolle); despuús, en 
lana hellotropo. comenzad el motivo a punto «tejedor» de la figura 2, se­
gún el detalle tic la dorecba de la íigura 3. que da pauta para los co- 
loies.

Este tricot «tejedor» 
se hace de puntos de je r­
sey ordinarios (como se 
compone de varios colo­
res de lanas es necesa­
rio no romper las hebras 
a cada cambio de co’or 
y conducirlas por el re­
vés del trabajo, de ma­
nera que por el derecho 
sólo se vea la labor per­
fecta, según el detalle de 
punto «tejedor» de la 
figura 2).

El esquema de la figu­
ra 4 lleva las medidas 
j)ara una talla de 44 cen­
tímetros.

El cierre del escote en 
punta se obtiene men­
guando a derecha e iz­
quierda un punto cada 
tres vueltas.

El Ixírde que lleva el 
escote es una tira helio- 
ti’opo a punto jarretiere 
de 2.') milímetros de an­
cho, que se hace separa- 
d am e n te, comenzando 
por la parte de arriba.

Par-a formar e’- puño 
hay {|ue disminuir, to­
mando dos puntos en 
uno. y se termina el ])U- 
ño. de unos ti'cs centíme­

tros de an­
a l cho, a punto

j  a rre tie re , 
en lana he- 
liotropo. 

U n a  v e z

terminado el pull-over hay que plan­
charlo sobre una franela, poniéndolo 
por el revés.

Sobre la prenda conviene poner 
una te’a blanca, húmeda, por la cual 
se pasará ila plancha, evitando así 
(|ue la tela se chamusque.

Y, por último, unid todas las pie­
zas por me­
d io  d e  un 
punto disi­
mulado, he­
cho de lana 
d e l  c o l o r  
adecuado en 
c a d a  trozo, 
y planchad 
las costuras 
para igualar 
el aspecto y 
que parezca 
que no las 
tiene. ¿

1. P u l í -  * 
o v e r  de
punto.

2. Dibujo, a tamaño de ejecución, del punto.
3. Ejecución del punto.
4. Paii'ones del cuerpn y mangas.

G A S T R O N O M Í A
Carne: vaca, tornera, carnero.
Caza: liebre, conejo, ánade, perdiz, faisán, becadas y gallinetas.
Aves de corral: gallina, pavo, pichones, pato, ganso.
Pescados de mar: ,lenguados, merluza.
Pescados de agua dulce: carpa, tenca, percas, sollo, barbo.
Mariscos: ostros, langosta, alnicj.as.
Legumbres: berzas, coliflores, alcachofas, caixlos, apio, ensaladas, nabos, za­

nahorias.
Frutas: manzanas, peras, uvas, nísperos, avellanas, castañas.
Este mes es propio para hacer toda alase de licoies.
También es tiempo excelente para hacer manteca de leche y salar’n; para 

emlx)tellar los vinos añejos bien conseiTados, enterrando las botellas boca aba­
jo en arena, y para acecinar camas.

Debo tenej’se presente que las conservas de frutas en botellas sirven en in­
vierno para adornar, guarnecer ilos flanes o tortas de frutas y para sei^virlas 
en compota.
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Las redec i l las esíán de moda

Las rcclecillas se han hecho casi indispensables cuando el calx'llo cuito, 
no retenido por ningún sonibrcio, ha de ir al aire libre; resultan ontomr.< 
de vci'dadera elegancia.

Para acompañar un traje de soirée suelen hacerse de un finísimo tu' de 
seda del mismo color do’; polo o haciendo juego con el traje, y otras veces 
de tul de oro o plata, sujetando bien la cabeza, a la que se adaptan jxírfcc- 
tamente, y guarnecidas de Ixirdndos de se<la, de perlas o de diamantes.

El modelo íigura XV está hecho con tul vcitle páilido. ornado de diaman­
tes y lX)rd.ado de seda argenta. Las piedras le rodean entoramenu?. .sirvien­
do asi para disimular las pequeñas costuras.

P.ira dormir, el encantador modelo (igura XIV leteiuUá en sus pitihues, 
por la noche, unos cabellos ondulados por la tenacilla o por un líquido, gra­
cias a las orejeras mantenidas por una cinta a manera de barlxxiiicjo.

Se le puede lavar y jabonar sin inconveniente.
Está hecho de cintas de crespón de China ixisa, unidas enti“e sí pm- pun­

tos de cordoncillo del mismo tono. A cada punto se fija una minús< ula perla 
azul pálido.

Las lectoras que sepan hacer a’- fondo de la i-edocilla podrán. ,<¡n gran
trabajo, confeccionar los tres modelas en cordoncillo, y de la manui'a (lui- 
tendremos el gusto de explicar. A posar de que la manera de hacer la.s re­
decillas es bastante complicada para aprender, la dilicuiltad puede inducir­
se al mínimo en los modelos que o.s ofrecemos.

La redecilla figura XVI se confecciona en una malla cuadrada dr hilo 
de seda rosa cereza, adornada con un bandó, que sujeta la cabeza, do cro­
chet, en rosa de un tono cereza pálido; el centro do la ra l está guat - 
necido de una rosácoa también de crochet.

En la figura X II I  se aplica el misnm principio: una malla do hil<; clu 
seda fina amarillo forma la redecilla, que está adornada con un iiandd dr 
crochet y dos colgantes, a manera de trenzas, que caen a amlxis lados.

El modelo íigura XV II se realiza con dos triángulos acoplados o con un 
cuadrado do hilillo, atravesado en su aiuinira por una tira de crochet du 
seda; lleva flores bordadas y diseminadas por e! fondo.

Él fondo de los modelos anterioics tiene lambién furma cuadrada, que 
al recogerse y adaptarse a la cabeza toma la forma que puede api’cciarse.

Ejecución del primer modelo.— Haced un patrón en tela flexible, de las 
dimensiones y según la forma de las figuras 1 y II. Cortad dos trozos aemo-

Juníe a cada una do estas figura.s; ajustad ’Jos dos pedazos de la íigura II: 
quedará así formada una tira que cubrirá la parto central do lia cabeza. 
Fijad luego a ainlxis lados los trozos de la figura I, como se indica en la 111.

Pi-obíid en vuestra cabeza la rcdecill.i. Después cío ligeras rectificaciom'-. 
c-ortad ci’J tul y «in.servadle ligeramente sujeto. Ajustad primeio las dos ti i>- 
zos de encima do la calieza. y antes do fijarlos a los lados Ixndadles con un 
punto superpuesto tircho en soda finja: formad un dibujo ])arccÍdo al qiu- 
repre.sonta la figura IV. .\ntes de Ixntlar. trazad un Mgero contorno con 
lájjíz, que servirá de jiunto de refeiinu ia para seguir el dibujo. Una vez he­
dió c.̂ Ul Ixndad también los lados y leunidlos jior encima ))or un repulgo. 
Cosed luego los diamantitos alredi.'dor y la fila centra’-, de manera que ios 
liriineios cubran el repulgo.

Materiales.— Scsenla centímetros de tu’. d(' un metió de ancho; una ma­
deja de .seda floja; una caja do diamantas falsos.

Ejecución del segundo modelo.—Tomad una copa de sombrero y cruzad­
la de cintas de cre.spón d(‘ China de una parto a otra; mantened lijos l(js 
extremos por medio do alfileres, .según la figura V. Tomad una cinta do ó.'; 
centímetros de larga aproximadamente y formad con ella una circunferen­
cia ada])tada al contorno de vuestra calM’za y apocadla a la pai-íc inferior 
de las cintas, como muestra dicha ligui'a V. Üna voz hecho este traba,io jia- 
‘íiVl un algodón en zig-zag. que una las cintas en 'la forma que indica la 
íigura VI; en cada punto fijad una iieciueña jierla. Confeccionad dos oreje­
ras como las de la íigura JX. üna cinta forma las contornos; una tercei’a 
cinta se coloca en menlio del motivo, y e'i conjunto .se reúne por los mismos
punlo.s a ccixloneilto. Cosed la.c ore.jera.s al contorno de la cinta que sirve 
de boide, en los lugares adecuados, y poned el Imrlxxiuejo.

Miticriales.—Cinco metros de cinta: una madeja de algodón; una colec­
ción de poii’as peciueñitas.

I.as ti’i's últimas modelos se ejecutan de la misma manera. Tomad un
cuadrado do malla de unos 35 centímetros de lado. Aplicadlo sobre una copa 
do sombrero, como indica la figura V il; por el contorno, señalado con pun-
to.s. piúSiul un cordoncillo, .separad la redecilla de ía copa y colocárosla en 
vuestra calveza, adaptándola a la misma. Cortad ia.s puntius del cuadrado, 
según la figura V II; pasad ,?uego un ilásiico de un pumo a otro en el 
Ixirde de este c.asquetc así formado, como la figura X señala: un punto de 
cadeneta cubrirá el elástico.
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XIV

»Qiierida amiga: Esto es un sueño, un bello sueño de- cual 
no quisiera despertar nunca.

»Oreo que ya puedo esperar la felqidad. Después de tantas 
horas tristes, de tantas horas sombrías, en que parecía naufragar 
para siempre la felicidad y aun la esperanza de felicidad^., ha lle­
gado ai fin el día anhelado en que ya puede mirarse la dicha como 
algo cercano y ei porvenir como un horizonte abierto a mis ilu­
siones.

»¿Recuerda usted de cuando—hace tanto tiempo que acaso lo 
haya olvidado—escribí; He vuelto a ver a Chouff, y le parti­
cipaba luego mi decepción ante la realidad, tan distinta a la 
imagen del que yo creía mi ided?

»Pues hoy, como entonces, empiezo escribiendo: «He vuelto a 
ver a Herchebert y... la realidad viene a colmar todas las exigen­
cias de nri fantasía.»

»He vuelto a ver a Sergio Herchebert, que ha venido de muy le­
jos, del país de la postal aquella, a decirme lo que ya me decía 
en eíia; allí en un puesto aislado en los desiertos arenales afri­
canos, con escasa y tardía comunicación con el resto del conti­
nente..?. supo por un periódico retrasado de varios meses nues­
tra desgracia.

»A  través de sus palabras he adivinado que la noticia en sí no 
le sorprendió grandemente; que siempre había tenido ©1 presen­
timiento de aquella rivalidad y aquella lucha entablada entre
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de mí misma; ahora tengo i(:empo de pensar en todo y en mí; 
y soy mucho más desgraciada. Es tan doloroso leyjarar en la 
desgracia.

Hi

>Todos estos días mi abudita y yo hablamos mucho del pasar 
do; a mí, la evocación de la juventud—próxima todavía y sin 
embargo ya tan lejana—me produce a la vez dolor y placer,

»Ayer fuimos de paseo al río; nos sentamos junto a la orilla; 
empezamos a charlar; yo me abstraje de todo, recorriendo aque­
llas horas tan diferentes de éstas y aquella vida de aturdimiento:

»París... mi primer baile... mi primera ilusión y  también 
mis primeras locuras de chicuela precoz?

»Súbitamente me sentí interrumpida.
»Por lo visto, Carlos Pilgard y Nina Herchebert van a casar­

se muy pronto,
»A  pesar de lo inesperado de la interrupción, no me sentí 

emocionada; mi rostro siguió tan sereno como un momento an­
tes; el sol siguió haciendo fantasmagóricos reflejos sobre el agua 
espejeante del Bidasoa—y el aire tan suave y suavemente per­
fumado y mi alma tan tranquila.

»Mamá, sin duda ya segura de mi indiferencia hacia ese jo­
ven, empezó a comentar la noticia y abrió el capítulo de las 
lamentaciones:

»  —ÍAh! si mi pobre hijo hubiera escuchado mis consejos y 
hubiera realizado, como yo le decía— ŷ como aconsejaba también 
la señora Pilgard—sus valores de la Cheloesea. Pero no quiso. 
Primero que todo, sobre todo y si era preciso contra todo y con­
tra todo», quería hacer tu boda con Cario*. Ni reparó en que
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tú no podías quererb seriamente, ni en la fatal imprudencia de 
querer arruinar a Herchebert, tan poderoso, tan invencible.

^Precisamente el primer ataque fué el mismo día que tú 
invitabas a Sergio a trabajar en aquella función de teatro. ¿Te 
acuerdas? Sí, claro; tienes que recordar; lo que no recordarás son 
otros detalles que... acaso ni apercibiste ni te preocupaste en­
tonces de explicar.

»¡Ya lo creo que recordaba!
í'Aún me parecía estar en aquel momento inolvidado y  oir 

aquellas palabras, que jamás se borrarán de mi memoria:
»—Yo quisiera decirle muchas cosas; pero no debo decirlas ly 

no las diré!, porque, al fin, nuestras vidas parecen contrariamente 
orientadas... ^María Rosa, sus palabras me suenan a música y su 
sensatez y sus pensamientos me encantan... Yo quisiera serla 
grato en todo y siempre, pero... ¡es imposible! Sin embargo, su­
ceda lo que suceda, frente a las más infranqueables apariencias 
de la vida, a pesar de todo... yo seré siempre lo que quiero ser, 
su mejor—acaso el único amigo.

^Acuérdese siempre de esto, acuérdese del amigo... que acudi­
rá si usted lo desea.¿; aunque se encuentre al fin del mundo.»

^Después de la evocación no pude ahogar esta interroga­
ción, íntima y dolorosa:

»¿Qué persistirá de esto?: el recuerdo solamente; más, nada.
»HJace mucho tiempo estoy en la más angustiosa, en la más 

desesperada y «suprema tr^edia»... y él no lo ignora; la desgra­
cia me persigue... huérfana, pobre, sin ningún recurso, sin 
ninguna esperanza,., y él no ha venido en mi ayuda... ¡Ni vendrá! 
¿No vendrá?; no, porque en su opinión, como en la opinión ge­
neral, yo no soy más que la hija de un procesado, de un condena­
do... una víctima... una desgraciada huérfana a quien no ie le 
concede el derecho de ser feliz.

^Aquella miama tarde estuve en el cementerio; aobre las 
da bus padrea lloré por aUoa f  por m i por tu tunarte y
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— Yo ha tenido siempre confianza en Dios, ¿recuerdRsV; lo 
decía.-.. «Llegará un día»..» y acaso ha llegado.

Y  «Zozó» intervino, preguntando y preguntándose a sí misma: 
—Entonces, ¿aún puedo esperar?
Y  ambas volvieron a leer y a rdeer varias veces la tarjeta 

como si en la frase senqilla quisieran encontrar la clave mágica.
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MIMITOS.—El comportamiento de usted con 

su futuro nos parece perfectamente discreto, 

y no dude que producirá el resultado que us­

ted se propone, pues tememos que todo ello sea 

una mala interpretación de su amiguita. Doble­

mente conociéndose ustedes, como afirma, no 

parece lógica esa conducta. Lejos de molestar­

nos, nos vemos muy honrados con su consulta.

T. B. O.—Es sencillísima la confección de 

toda clase de pantallas modernistas a que us­

ted se refiere. Hasta hace algúñ tiempo solían 

usarse tonos blancos o muy claros para las te­

las transparntes; hoy tienen aceptación tos di­

bujos estampados sobre sedas. Lo principal es 

que halle usted quien le haga un armazón de 

alambre grueso sobre el que fijar el tejido, que 

puede afectar forma de farol poligonal, ovala­

do o circular en la base. Se cuelga de cordones 

de colores que armonicen con la pantalla, en 

los cuales se disimula el flexible de la luz. En 

cretonas resultaría ordinario.
ÜNA DE LUIÑA.— Posiblemente la abun­

dancia de caspa y picazón que usted experi­

menta son debidos a su probable naturaleza 

artrítica. Le aconsejamos no se rasque con 

uñas ni peine alguno, y esperamos ha de sen­

tarle muy bien una loción recomendada por al­

gunas eminencias médicas, que consiste en 

mezclar en medio litro de agua destilada diez 

gotas de amoníaco. Se lociona usted con ella e l 

cuero cabelludo diariamente al levantarse, l e  

agredeceriamos nos dijese, reservando el in­

cógnito, el resultado de este tratamiento.

N. L.—Se le pondrán zócalos de piel igual 

que la de las mangas y cuello. Como la termi­

nación de los dos trajes ha de ser dos o tres 

días antes que la del abrigo, preferimos man­

dárselo todo junto, evitándole así gastos de 

facturación. Celebramos fueran de su agrado 

los tres jueg(^ de tencería.

LUZ.—Le aconsejamos un poco de tacto en 

la elección de sombreros para la presente tem­

porada, pues las variaciones que ha experimen­

tado el tocado de las señoras, tendiendo hacia 

un mayor lujo, son a veces mixtificadas por 

quien no está al día, y  sería una lástima que, 

por no poderlo usted adquirir personalmente, 

desarmonizase del lindo traje que con tanto 

acierto eligió, y que llena sus aspiraciones, se­

gún manifiesta. Sentimos no poderla servir 

aquí en plazo tan perentorio.

J. S.—De no llegar a tiempo la persona que 
anunció, le agradeceremos nos manifieste adón- 

de se le remite la canastilla terminada, pues 

sentiríamos tanto como usted que no llegase a 

tiempo. Se ha ampliado con dos jueguecitoi

más, y va adornada en azul. Esperamos resul­

tará de su agrado.
A.—El juego de pieles nos tiene retrasa­

do el trabajo, pues no hemos querido que se di­

ferencien de las elegidas por usted en lo más 

mínimo. De todas maneras estará en su poder 

el abrigo antes de fin del presente mes. Para 

no causarle trastorno se le mandan los trajes 

juntamente con el que sirvió de modelo. Nos 

felicitamos de que le agradasen ambos sombre­

ros. Quedan a su disposición 25,15 pesetas, que 

si no tiene usted que hacer por ahora nuevos 

encargos, se le pueden girar.

B. R.—Con el mayor gusto nos encargare­

mos de la compra de los regalos de Pascua para 

sus pequeñuelos. Si se decide a armar el «Ar- 

bgl de Noel», le agradeceremos nos lo diga con 
tiempo y se le mandarán, no solamente los re­

galos; también pueden proporcionársele todos 

los materiales para el árbol, y detaJláda indica­

ción con que pueden ahí llevar a cabo toda su 

confección. A  última hora suelen retrasarse to- 

d(» los envíos en ferrocarriles.

S. E.—Puesto que tiene usted medidas re­

gistradas en estos talleres, se da a los mismos 

orden de confeccionar el traje; pero si hubiese 

alguna pequeña variación, en apariencia im­

perceptible, debida al tiempo transcurrido, se­

ria conveniente nos mandase el traje usado 

que ofrece. Se le podrá servir en unos diez 

dias.

J. U.—En dos ocasiones hemos tenido que 

aumentar eí personal de nuestros talleres para 

poder atender a 1<̂  pedidos de encargos de 

«trousseaux». Queda aceptada la confección del 

de usted, pudiendo tenerlo a su disposición en 

un plazo de unos cuarenta días. Le rogeimos 

nos devuelva aprobado el presupuesto, y  de ne­

cesitar alguna ampliación, como supone, que 

nos lo diga antes de quince.

UNO DE PUEBLO.—El fabricar hielo en 

casa resulta bastante complicado y molesto, so­

bre todo en casa particular. El agua se puede 

refrescar de manera sencilla y rápidamente. 

En un recipiente grande que contenga tres 

cuartas partesd e agua se echa una cucharada, 

por litro de agua, de saütre y otra de sal amo­

níaco. Ajnbos componentes deben ir perfecta­

mente pulverizados. Dentro de este agua se 
coloca, en su envase correspondiente, el líquido 

que se desee refrescar, y a los pocos minutos 

dispondremos de él a una temperatura gratísi­

ma al paladar,

TONIT.A*—^Estamos pendientes de recibir 

nueva l emesa de «Porcina», y  a ello es debido 

que no hayamoi cumplimentado iu encargo «on

m i i

la rapidez debida. Quizá a la vez que este nú­

mero la tenga usted en su poder. Lleva el pro­

ducto la manera de aplicarlo, que es, desde lue­

go, en la misma forma en que lo explicó nues­

tro laborioso colaborador «Doctor Vidavella».

E. B.—Vea las líneas que anteceden.

O. H.— Ê1 negro en esos tejidos, y en otros 

muchos, siempre está de moda. Un abrigo en 

«chamerlain» negro puede servirle de luto ri­

guroso si no lleva aditamentos de pieles de 

ninguna clase. Para lutos no recientes se pue­

den poner pieles. Esta misma prenda, en cual­

quier catado, le p-uede servir para vestir cual­

quier traje. Dénos una idea de la forma y ten­

dremos mucho gusto en aconsejarle la reforma 

que estimemos adecuada.

FATIMA.—Después de una larga enferme­

dad que no ha permitido arreglarse el pelo, 

puede hacerse desaparecer la caspa impreg­

nando previamente toda la cabeza con vaselina 

y  dejándola durante una media hora. Se pasa 

luego un peine con cuidado, y con absoluta se­

guridad la arrancará toda en forma de costras. 

A  esta práctica debe seguir una fricción de al­

cohol para desengrasar el pelo.

LETICIA.—Donde no sea fácil adquirir li­

mones, como en el pueblo a que usted se refie­

re, puede hacerse una selecta limonada de 

vino añadiendo una cucharada de jarabe cítri­

co, unas gotas de agua de azahar y  una copita 

de buen vino tinto. Esto constituirá una ra­

ción personal que en la mayoría de los casos se 

rebaja con agua y puede sacarse para dos per­

sonas.

S. H.— Materiales y muestras para esa labor 

de pirograbado pueden costarle unas 110 pese­

tas, incluso, claro está, cuatro metros de ter­

ciopelo blanco y crema. Debe usted proveerse 

de un tablero amplio o una luna de cristal 

fuerte.

V. B.—Se le manda la labor terminada de re­

pujado en cuero con aplicaciones metálicas. 

Para el objeto que indica se le podría enviar el 

material necesario ya recortado, dibujado y con 

muestras para su ejecución. Ha de costarle de 

32 a 35 pesetas, si prefiere en estaño.

M. T.—Los abriguitos se mandan hacer com­

pletamente iguales para todos sus nenes y con 

arreglo a las medidas apuntadas. No le impor­

te que los trajecillc» sean ligeros siempre que 

la ropa interior sea de abrigo. De esta manera 

resultan los pequeñuelos más airosos y  desen­

vueltos. Doblemente tratándose de clima be­

nigno como ese.

Ayuntamiento de Madrid
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De venta en todas las perfumerías y drog:uerías. Por mayor, José Barreira, calle Muñoc terrero, 6, Madrid,

y principales almacenes.—Apartado de Correos, 1.928.
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NUEVO MODELO DE DIEZ IRRIGACÍONES DOS PESETAS
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coipo una barquilla en 
alía mar, es la salud de 

los niños débiles.
Este peligro se evita 
dándoles sangre nueva 
y pura que afluya con 
viveza por sus venas, 
llevando vitalidad a 
todo el organismo. Esto 
se consigue con el acti- 
 ̂ vo reconstituyente 

Jarabe de

HIPOFOSFITOS 
SALUD

Crea vigor y favorece 
el crecimiento.

J. CAMPOS —  UNICO EN MADRID 
15 AÑOS DE PRACTICA 

Bragueros» fajas y aparatos ortopédl-! 
eos, aplico cienííficameníe. — Curación ¡ 

de la hernia en el niño sin operar. 
Augusto Fígucroa, 8.-MADRÍD

LA PARTE
mas sensible

DE SU 
ICUERPO

RARA ADELGAZAR
de cancho varios modelos.

Corsés de caucho para reducir el talle. 
Servillcias comprimidas para viaja.

Sosleaes de cancho perfeccionan su silueta.

MADAME X KL'S'íffi'm

Medio fácil 
para

conservar
siempre 
los píes

en
perfecto
estado

T O S - C A T A R R O S

J A R A B E  O R I V E
BRO N Q U IT IS  -  T U B E R C U L O S IS

Cerca de 40 eftos de éxito 
creciente

Aprobado por lo Real 
Academia de Nedkma.

Pedid SALUD. 
R^ebazAd imíiacionct.

Leo los obras de lo

Baronesa de OrezyRenadmienio.—MADRID

Es el flujo sanguíneo el que reacciona en los diver­
sos órganos del cuerpo contra las influencias del ex­
terior; cuanto más se alejan Las diferentes partes del 
corazón, más difícil es la circulación de la sangre en 
las mismas. Esto explica fácilmente que las extremi­
dades dei cuerpo, y principalmente los pies, tan fá­
cilmente calentados y congestionados, sean extraor­
dinariamente sensiUes. Por otra parte, debiendo éstos 
soportar todo el peso del cuerpo, se comprende que 
la mayoría de la gente sufra continuamente de la> 
pies. Para curar estos males, la terapéutica moderna 
lia, encontrado un remedio, que es un compuesto de 
saltes medicinales conocido bajo el nombre de Saltra- 
tos Rodell. Estas sales producen un baño de pies, cuya 
acción descongestionante, tonificante y antiséptica 
hace desaparecer rápidamente las hinchazones, irri­
taciones y magullamientos, así como toda sensación 
lie dolor y quemazón; además, los callos y durezas se 
reblandecen a tal punto que pueden quitarse fácil­
mente, sin pdigro de herirse. Los Saltratos Rodell 
dan resistencia a los pies sensibles y los remozan 
completamente, aun en los casos más rebeldes. Se ven­
den a un precio módico en todas las Farmacias Dro­
guerías y Centites de específicos.

Linoleum ¡-i Impermeables y trincheras hacho» y ti medida.-Telas para hacerlos.-Hule».-Obieto» 
de goma.-Artícuios de limpieia. MAXIMINO DE LOPE. 
16, CARRETAS. 16.—Teléfono 14.240.— MAE^ID

Correspondencia parílcular
♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦

T. L.—Esperamos nos devuelva los dibujos 

de los bordados para comenzar sus encargos. 

No le aconsejamos que elija los más recarga­

dos, pues aunque la moda admite todos los gus­

tos, tenemos la opinión de que lo sencillo es 
más elegante.

LUCILA.—El papel «.pegamoi» puede resol­

verle el problema rápidamente; pero si lo que 

ustedd esea es pintar esas vidrieras con pintu­

ras imitación al cristal, podría ser ello motivo 

de unas cuantas lecciones por corresjwndencia, 

que le pondrían al tanto de esa fácil labor. Cla­

ro es que la ejecución no es tan rápida.

G. L.—Vale el «Agua Onduladora» 9 pesetas 

el medio litro y 15 el litro. A l pedido ha de 

acompañar 2,50 en concepto de gastos de en­

vío, y recibirá el producto perfectamente acon-

VIII

dicionado y con las instrucciones neesarias. Con 

un litro hay para bastante tiempo, pues excep­

to los primeros días, hay que aplicarla sola 
mente cada semana.

CURIOSITA.-—Para hacer vino de naranjas 

se saca el zumo de varias de ellas y se deja fer­

mentar en una vasija vidriada. Terminada la 

fermentación se filtra y se embotella.

LA  SECRETARIA.
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Lea usted mucho por poco dinero
La Administración de L a  M oda Eleganie ilustrada, en su deseo de favorecer a las suscriptoras, ofrece 
a todas sus favorecedoras la adquisición de los libros más abajo indicados, en las siguientes condiciones:

Dos novelas de 4 pías, cada una podrán adquirirse por 7,00 pías.
Tres >> ” » 9,75 »
Cuatro " « » 12,00 »

^ ra  tener derecho a esta importantísima bonificación, será preciso que los pedidos, dirigidos a la Administración de

LA MODA EILEIGANTE: ILUSTRADA
vengan acompañados de s-u importe, el cupón que es adjunto y 0,50 ptas. para el franqueo.

B i b l i o t e c a E V A di
(Z,tbros de absoluta moralidatl. propios para la mujer.)
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MATILDE AiaUEPERSE

La senda tiene op inas................................................................ 4.00
Desquite.........................................................................................  4,00
La hermana mayor....................................................................... 4,00
Kerdelek quiere, Kerclelek puede............................  .............. 4.00

MATILDE ALANIC

El milagro de las perlas..............................................................  4.0O

LUISA M. ALCO'n'

Las cuatro hernmnita.s.................................................................  4.00

JEANNE DE COULOMB

Cetro de oro..................................................................................  'i 00
Pescadora de luna........................................ ...............................  4,00
La isla encantada.........................................................................  4,00
La fuerza irresistible................................................................... 4,00
Tierra prohibida..............................................................   4,0#
Firme como la roca......................................................................  4,00
Humo de gloria..........................................................  ..............  4.00
La casa de los caballeros.............................................    4,00
La ciudad de la paz.....................................................................  4,00
La que separa............................    4.00
La villa del Paraíso..................................................... , ............  4,0©
El camino de ronda......................................................................  4,00
La sortija do Gastón Febo..........................................................  4.00

M. DELLY

En las ruinag. 4,00

EIDER HAGGAR

El collar de Wanderor............................. . ...............................  4,00

L. DE KERANY

El yugo de amor..........................................................................  4.00

MARYAN

La sortija de ópalo. (Segunda edición.)..................................... 4,00
Un nombre.......................’ ...........................................................  5.00
La cífea de los solteros.................................................................  4.00
El palacio viejo............................................................................  4,00
La sobrina del vizconde...............................................................  4,00

corte de las damas..................................................................  4,0u
una barrera invisiWe................... .. ............................................  4,00
El eco del pasado......................  . . i' .........................................  LOO
La heroncia de Boirsredon..........................................................  4 00
La gran ley................................................................................... 4,(M3

Pesetas.

Errores del corazón......................................................................  4,00
El delito de Clotilde......................................................................  4,00
Matrimonio moderno.....................................................................  4,00
Añila Damoren.............................................................................  4,00
La dote de Nicoletta....................................................................'. 4.00
Matrimonio c iv i l . . . ......................................................................  4,00
I.a casa sin puerta.......................................................................  4,00
Un legado....................................................................................... 4.00
La casa solariega..........................................................................  4.00
El palacio de Tellemont...............................................................  4,00
Una promesa................................................................................   4.00
Lady Fryda..........................................................................    4,00
Alrededor de una herencia..........................................................  4,00
La fortuna de Montligné.............................................................  4,00
Novela de otoño.............................................................................. 4.00
Una l«da en 1915..............• .........................................................  4.00
La señorita Kervallez.................................................................... 4,00
La florida......................................................................................  1,40
Los tutores de Mérée.. . .  ’ ..........................................................  4.00

BARONE.SA DE ORCZY

Yo castigaré............................................   4,00
El misterioso Pimpinela.........................................    4,®0
La Liga de Pimpinela Escarlata................................................. 4,00
Bldoradü......................................................................................... 4,00
El caballero de la sonrisa...........................................................  4,00
Un conde del siglo xnn...............................................................  4,00
Amado de los dioses......................................   4,00
El triunfo de Pimpinela E.scarlata..........................................  4.00
El águila de bronce.................................................................... 4,00
El primer sir Perey...................................................................  4,00
Un hijo del pueblo.......................................................................  4.00
.El favorito de S. M.....................................................................  4,00
La legión de honor.......................................................................  4,06
Castillos en el aire........................................................................ 4,00
El hombre gris.............................................................................  4,00
Flor de lis ..................................................................................... 4,00
Nicoletta.........................................................................................  4.00
Los candelabros del Emperador..................................................  4,00
La madeja enredada...................................................................  4,00
El gobierno de Peticot................................................................  4.00
Fuego en rastrojo.........................................................................  4,00
El nido de gavUaues.................................................................... 4,00
Una mujer flel.............................................................................  4.00
La desposada de las llamas.......................................................... 4,00
Cara de cuero................................................................................ 4,00
Boadicea........................................................................................  4.00

C.\ROLA PRÜSPERI

La casa maravillosa. 4,00

OLGA WOLBKUQ

Pendiente fatal.................. 1.........................................................  4,00
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CUPO

La suscriptora D *

.. de

Provincia de — .....................»<di-

^ta el envió de 2, 3, 4 (1) novelas.

(') Táchese el número que convenga e in- 
^̂ uese,del anuncio más aniba inserto, los 
%los de las obras que se desean recibir.

L a  S a lu d  de N u e s tro s  H ijo s
La biblioteca consta de nueve tomes en octavo, encuader­

nados, que se venden separadamente al precio de 4 pesetas.
Sus títulos particulares pueden dar idea del interesante con­

tenido de cada volumen.
1.0 CUIDADOS DEL NIÑO ANTES DE NACER Y  AL 

VER LA LUZ.—Docfor Isidoro de la Villa, Catedrático de Obs­
tetricia y Ginecología.

2.® LA LACTANCIA.—Doctor Baltasar Hernández Briz, 
Médico ex-Jefe de la Inclusa, de Madrid.

3.0 LA D E N T IC IO N .-E L  DESTETE. -  LOS PRIMEROS 
PASOS.—LAS PRIMERAS PALABRAS.—Doctor /. A. Alonso 
Munoyerro, Módico de la Inclusa de Madrid, y de la Institución 
municipal de Puericultura.

4.0 LA HABITACION.-EL VESTIDO.-LA COCINA DEL 
NIÑO.—Dona María de Covadonga Villegas, Maestra nacional, 
Profesor Mercantil.

5.0 DESARROLLO E HIGIENE DEL NIÑO (Desde el co­

mienzo de la segunda infancia).—Doctor Carlos S. de los Terre­
ros, Profesor del Instituto Rubio, Médico de «La Gota de Leche».

6.0 ENFERMEDADES MAS FRECUENTES EN EL NIÑO.

Doctor /. García del Diestro, Director de un Servicio para 
enfermedades de los niños en el Instituto Rubio.

7.0 DEFENSA DEL NIÑO CONTRA LAS ENFERMEDA­
DES TRANSMISIBLES.—Doctor Angel Villegas Gallifa, Direc­
tor del Sanatorio de El Escorial.

8.0 LA SALUD DEL ESPIRITU DEL NIÑO.-Don Domin­
go Barnés, Catedrático de Paidología de la Escuela Superior del 
Magisterio.

9.0 NORMAS DE EDUCACION SEXUAL Y FISICA.-Doc- 
tor César ¡uarrós, Médico Director de la Escuela Central de 
.Anormales.—Profesor de Psiquiatría del Instituto Español Cri­
minológico.

Organizador:
Precio de cada volumen: 4 ptas. o . Eduardo Villegas

Catedrático.

PEDIDOS DE ESTAS OBRAS A  LA

Editorial Renacimiento
San  IV arcos , 4 2 .— M adrid

JODAS LAS SEÑORAS DEBEN DE CONSUL!AR LOS NUEVE TOMOS DE

LA S A L U D  DE N U E S T R O S  HI J OS

T T

Ayuntamiento de Madrid
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P A R I S  Y B E R L I N

Grand Prix et Médaíties d'Or.

‘ ' R O S A S  Y
COLONIA

C L A V E L E S
LOCION

BELLEZADepilatorio DellezaNo dejarse engañar y exijan 
siempre esta marca y nombre 

BELLEZA (registrados)

Reproducen el perfume intenso de los rosales 
de España, a la vez que la delicada fragaiioia 
del clavel blanco. Constituye un incomparable 
bouq%0t tino, de gran fijeza y originalidad.

Tiene fama mundial por­
que es inofensivo y lo 

único que quita de raíz el t'effo y pelo de la 
cara, brazos, nuca, etc., sin perjudicar el cu­
tis. Resultados rápidos, jjráctioos y sin moles­
tia ninguna. Unico que ha obtenido Gran 
Premio.

0

H h u m  B e l l e z a
tas durante seis días para (jue desaparezcan las canoa, 
devolviéndoles su primitivo color con extraordinaria per­
fección. Usándolo una o dos veces por semana se evitan 
loe cabellos blancos, pues sin teHirlos les da vida y calor. 
Ee inofensivo hasta para los herpétiros. No mancha, no 
ensucia ni engrasa; se usa igual que el ron quina,

O t r a -s  b s p e c i a i j d a d e s ; Loción cutánea contra

T i n t u r a  W i n t e r  niili(?a.7Írtn ■
sota

a))licaciÓn para 
que desaparezcan las conos. Sirve paia el cHCellc'. baiba 
o bigote. Da matices perfectamente naturales e iual- 
terables.

Pídanla NEGRO. CASTAÑO OBSCURO. CASTAÑO 
NATURAL. CASTAÑO CLARO.

E-s la mejor, más prártioa y más económica, 
las arrugas, granos, etc-.—Cremas y polvos.

DE VENTA: En las principales Perfumerías, Droguerías y Farmacias de España. América y Portu­
gal.— En Buenos Aire.s. D. Luis Badía, calle Bernardo Irigoyen, 263.— FABRICANTES: ARGENTE 
HERMANOS, Badalona (España).

D
D
D

V..OMPRE USTED LAS OBRAS DE

M, Maryán, Jeanne de Coulomb, Jllanic 
y Baronesa de Orezy

SON LAS MAS LEIDAS POR TODAS LAS MUJERES 

Dirijan sus pedidos a laE d i t o r i a l  R e n a c i m i e n t o
S A N  M A R C O S ,  42.—M A D R I D

Señoras:
El único producto que de­
béis usar para mejillas y 
labios, es el nuevo ROJO 

MISTERIO.
Dura puesto doce horas y 
produce encantos extraor­

dinarios.

PRECIO: SEIS PESETAS

Casa Vázquez
San Onofre, 6.-Müdrid

Sección de patrones
aLGODÓn

LINO Y SEDA
nuu •onoAM'tuctn nxrrv d iu n c h o y o i m ou

Las señoras suscriptoras pueden encargar patrones de 
cualquier figurín, sea o no de LA MODA ELEGAN­

TE, a la Administración de esta Revista,

COSTANILLA DE LOS ANGELES, N ÍNERO 18

(Esquina a la Plaza de Santo Domingo)

-----  i M A D R I D  ^ -----

CSPECIAUOAD EN COLORES BUEN TINTE

ARTICULOS DE I- CALIDAD
PARA LABORCS DC StNORA

Los hilos y trencillas D-M C puolcn 
adquirirse en todas las tiendas de 
•  mcrceria y de labores de señora. ♦

Lea usted las obras de la

3 Baronesa de Orez
)

PEDIDOS A

r e n a c i m i e n t oS a n  M a r c o s , 42
M A D R I D

Un famoso asfrOloéo
hace ana oferta nofable

Le dirá

G R A T I S

¿Su porve­
nir será fe­
liz, dichoso, 
afortunado ? 
¿Tendrá éxi­
to en el ma­
trimonio, en 
sus especu- 
1 a c i ones ,

ambicioues, desegg? ¿Cuáles son sus 
amigos, sus eueiu^uSV Y muchos otros
datos importantes que sólo la Astro- 
logia puede revelar.

¿Hf ÜJICIDO BAJO AFORTUHADA ESIBELLAl
RAMAll, el célebre Orientalista j 

.Astrólogo cuyos estudios aslrológicos 
y loiih-MOs lian suscitado millares de 
cartas de agradecimieuto del muudc 
entero, le hará tener GRATUITA- 
MKNTE, después de sólo pedida iu- 
dicaiido su nombre, su dirección, la 
fecha exacta de su nacimiento, pm 
su método incomiiarable de análisu 
astrológico de su vida y de su jtorve- 
lur, ji.iuo a sus Coose.io.'! 1‘eráonale.s 
encierra datos suscei)libIeo, no sóL 
de exii.¡fiarle, sino de maravillarh:. 
Sus Ctiiisejos Personalco lieuen el 
poder de cambiar favorabletuente 
iraiTTiciirso de toda su vida. Escribs 
r-u seguida y sin dilación, eso par? 
su interés, a RAMAll, folio 5J A. 
44, Rué de Lisboune, París. Una gras 
sorpresa le aguarda. Si quiero puedt 
añadir a mi carta 80 céntimos eu 
líos de Cori’eos de su país para tu 
brlr gastos de correo envío, etc.

Franqueo para Francia: 40 cent.

A. fc

ANEMIA V e r d a d e r o
DEBILIDAD 
C«r«da( por el

O  mis attire j  «coada/eo, t i  da/oo mmiHraitt,— e/ vordodero. — M R. Beauz-ArtS.—PARÍS
lefio m m i i

COMPRE USTED EL LIBRO

‘LAS TRES COCINAS,,
La cocina moderna, La cocina en e l campo, La cocina dietética

(7.^ edición).

por MARIA LUISA ALONSO DURO

A C A B Í M U  Oí  C OR T f

.V

^  —  u n  A N T ÍPH ÉU aU l —

l e c h e  A N T E F É L IC A ^
ó  X-iGC-lae C a n c L é s

pura 6 icezcladk - eflua, disipa 
P E C A S .  L E N T C JA b .  V . Z A S O L E A D A  

A  S A K P U L U O O A .  T C 2  B A R R O S A  o 
A H R U a A S  P R E C O C E S  

.  E F L O R E S C E N C IA S
♦ C „ .  R O JE C E S .

«í OÚU3

C O N F  E C C I O  N 

PARA 5EÑORITA.5 

M A R Í A  D E  G U Z M A N ,  4

duplicado, principal d e re c h a .

SENOS

FAJJIS
: Corsés: 
Sostenes
JUSTO
Carmen, 10-
: M A D R I D  ■

desarenados, rcccnstiduídes,
hermoseados, fortificados

eo dos meses con Us

Cu

HULES ORIENTALES .OEBIÜDAO-CONVALECENaAF.lunitopfoJuctoque i«gur»el de«rollo v la firmcil del pecho, sin perjudicar ’asalud. I Ralle, pharm., aj, rué i<< l'Kchquier. ra-i, — Ub frasco s- remito por correo, enviando 7.60 peaetas en lib.an.as o sellos 
i PioJuci $ karié, Balm s 87, Barcelona. — Devenía en Mavl •' I-ami: Gayoso, Aicnal, a. — Barcelona ; L.,ala. y todas farmacias.

Los Mcdieos los mas cminentas recetan

JASASE DESCHIENS^
• U Hcmodlobm* /§

'  P A R IS  J ¡

Reservados todo.s los derechos de propiedad artística y literaria. Imprcnla REN.^CIMIENTO, San Marcos. 42.—Ma(1i t<b

y i

Ayuntamiento de Madrid




